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Presentación 

 

Costa Rica, se enfrenta a una pandemia criminal sin precedentes, producto de la violencia 

homicida que se concreta a través del fenómeno del sicariato que impacta a lo largo y ancho 

del territorio nacional. El descuido en los últimos años, en materia de seguridad, condujeron 

al país a experimentar cifras récords en términos de homicidio que han venido creciendo 

año tras año, sin que la institucionalidad y la organicidad policial se hubiesen modernizado 

para implementar planes preventivos y correctivos, acorde a los nuevos retos, a efectos de 

frenar el crecimiento de esta espiral de violencia criminal. 

Hoy nuestro compromiso es mejorar las condiciones de seguridad acordes con los 

estándares del Estado social y democrático de derecho a partir de una mejora en los índices 

de criminalidad y trabajar a favor de los factores que inciden en una Cultura de Paz y que 

afectan directamente la percepción de la seguridad. 

La presente Política Nacional de Seguridad: Costa Rica- Segura Plus 2023-2030, es un 

esfuerzo participativo para proteger y garantizar las libertades esenciales de las personas y 

de las comunidades. Este rango de protección institucional implica construir las 

condiciones para que la gente viva sin temor y viva con dignidad. Principios rectores 

contemplados en el concepto de Seguridad Humana suscrito por nuestro país a través de 

distintos instrumentos internacionales y que ha sido incorporado a nuestro país a través de 

diferentes leyes nacionales; en esta línea conceptual, la Política Nacional de Seguridad 

ubica a la persona humana y al Estado como el centro de toda política pública en materia 

de seguridad, desde un enfoque multidimensional. 

La Política Nacional de Seguridad Pública Costa Rica - Segura Plus 2023-2030, fue 

desarrollada mediante una ardua tarea diagnóstica y de consulta, utilizando además un 

modelo de Gobernanza de la Seguridad que plantea el seguimiento y la evaluación 

permanente para garantizar que las acciones que de aquí se proponen realmente se 

implementen en favor de que las próximas generaciones vivan en un país mejor. 

 

 

 

 

Rodrigo Chaves Robles 

Presidente de la República de Costa Rica 

 

 

 

 

 

Mario Zamora Cordero 

Ministro de Seguridad Pública 

  



7  
 

Tabla de Contenido 

 

Presentación ....................................................................................................................................... 7 

 

I. Introducción  ................................................................................................................................. 16 

 

II. Antecedentes ............................................................................................................................... 19 

Disposiciones Contraloría General de la República ............................................................. 19 

Disposiciones ....................................................................................................................... 21 

 

III. Marco Legal de la Seguridad Pública en Costa Rica ............................................................ 24 

Marco internacional .................................................................................................................... 24 

Marco Nacional .......................................................................................................................... 25 

 

IV. Estado de la cuestión: El Desafío de la Inseguridad Pública para el Estado Social y 

Democrático de Derecho en Costa Rica ........................................................................................ 29 

 

1. Eje Estratégico 1 Prevención Primaria ..................................................................................... 34 

1.1. Prevención Social .......................................................................................................... 34 

1.2 Prevención Primaria ante el Delito ................................................................................. 36 

1.3. La dimensión de la pobreza y su (eventual) nexo causal para con la violencia y la 

criminalidad.......................................................................................................................... 38 

1.3. Cultura de la violencia y percepción de la inseguridad ................................................. 39 

1.4. Cultura de la paz y percepción de la seguridad ............................................................. 41 

1.5. Lucha para la reducción de factores de riesgo que impactan el consumo de drogas 

ilícitas. .................................................................................................................................. 42 

1.6. Lucha para la reducción de factores de riesgo que propician la violencia de género.... 43 

1.7. Reducción de los factores de riesgo que victimizan a grupos vulnerables. ................... 46 

1.8. Fomento de la Cultura de paz para la resolución pacífica de conflictos. ...................... 50 

2.1. Protección de los niños, niñas y adolescentes ante el cibercrimen y otros delitos. ....... 58 

2. Prevención Secundaria ante el delito ............................................................................... 60 

2.1. Prevención de factores de riesgo en entornos educativos ............................................. 60 

2.2. Lucha para la reducción de factores de riesgo que propician la comisión de posibles 

delitos por condiciones de adicción a sustancias psicotrópicas............................................ 61 

2.3. Lucha para la reducción de factores de riesgo que propician la habitabilidad en la calle.

 .............................................................................................................................................. 63 

2.4. Atención de la población migrante en condición de vulnerabilidad ante la trata y tráfico 

ilícito de personas. ................................................................................................................ 63 

2.5. Acciones de prevención para disminuir el uso y portación de armas ilegales. ............. 64 

2.6. Lucha para la reducción de factores de riesgo en la salud mental de las personas y su 

incidencia en materia de suicidios y otros ilícitos. ............................................................... 65 

2.7. Atención de la población juvenil en conflicto con la Ley Penal ................................... 66 

2.8. Prevención Terciaria ..................................................................................................... 67 



8  
 

3. Prevención Policial ante el delito ..................................................................................... 68 

3.1. Prevención situacional en torno al delito: Sembremos Seguridad ................................ 69 

3.2. Fomento de estrategias de Policía de Proximidad ......................................................... 69 

3.3. Fortalecer territorialmente los esquemas de Seguridad Comunitaria ............................ 70 

3.4. Enfoque Local: Apoyo al sistema de Policía Municipal y construcción de Redes 

Municipales de Prevención y Seguridad. ............................................................................. 71 

3.5. Enfoque Local: La participación de las instancias regionales y locales de las distintas 

instituciones públicas y su rol en la articulación de espacios locales de seguridad y 

convivencia ciudadana ......................................................................................................... 73 

3.6. Enfoque Local: Constitución de redes articuladas de trabajo entre la Fuerza Pública y la 

Seguridad Privada. ............................................................................................................... 74 

3.7. Campaña de Comunicación para el fomento de la Prevención ante la Criminalidad y la 

Cultura de la Seguridad: Prevención individual y comunitaria ante la violencia. ................ 75 

 

2. Eje Estratégico 2: Seguridad Ciudadana: Proactividad Policial ante la acción delincuencial 

relacionada con la criminalidad común ........................................................................................ 76 

 

2.1. Modelo Proactivo de Gestión Policial por Nodos Demandantes: Policía de proximidad.

 .................................................................................................................................................. 

 .............................................................................................................................................. 76 

2.2. Estructuración de los Estudios Policiales bajo el formato universitario de la carrera de 

Ciencias Policiales-UNED ................................................................................................... 77 

2.3. La tutela protectiva de la policía administrativa ante los delitos contra la vida y la 

integridad física de las personas. .......................................................................................... 78 

2.4. La tutela protectiva de la policía administrativa ante los delitos contra la propiedad y el 

patrimonio de las personas. .................................................................................................. 80 

2.5. La Tutela de la policía administrativa en la protección de grupos vulnerables y atención 

de otros delitos. .................................................................................................................... 82 

2.6. La Policía Turística y su rol de salvaguarda de los intereses y derechos de las personas 

en condición de turistas. ....................................................................................................... 83 

2.7. Transformación digital del modelo de gestión policial: Pasos para la construcción de 

una revolución tecnológica del quehacer policial en Costa Rica. ........................................ 85 

2.8. Propuesta de estructuración del centro de mando y control de la Fuerza Pública de 

Costa Rica: ........................................................................................................................... 85 

 

3. Eje Estratégico 3: Seguridad Ciudadana: Proactividad Policial ante la acción delincuencial 

vinculada con el Crimen Organizado y la Narcoactividad. ......................................................... 87 

 

3.1. Reforma del modelo de gestión de la Policía de Control de Drogas (PCD) de cara a su 

modernización estratégica como vector de lucha en contra del narcotráfico y el crimen 

organizado. ........................................................................................................................... 87 

3.2. Procesos de integración funcional de los cuerpos policiales especializados en el vector 

de lucha contra el Crimen Organizado: ................................................................................ 91 

3.3. Frente policial de lucha contra el fenómeno criminal de los préstamos Gota a Gota. .. 92 

3.4. Frente policial de lucha contra la problemática del tráfico ilegal de armas de fuego. .. 92 



9  
 

3.5. Operaciones conjuntas en contra del financiamiento ilegal del crimen organizado...... 93 

3.6. La potenciación de la Inteligencia Policial en el ámbito nacional e internacional como 

fundamento para la mejora en la persecución del crimen organizado.................................. 93 

3.7 ñEnfrentamiento del homicidio y el sicariatoò, desde la plataforma conjunta de trabajo 

Inter policial para el desarrollo de operaciones combinadas: Policías del Poder Ejecutivo. 95 

 

4. Eje Estratégico 4 Seguridad Nacional: Protección y Defensa de la Nación ........................... 97 

 

             4.1. Bien jurídico tutelado: protección del territorio ...................................................... 97 

 

             4.2. Bien Jurídico Tutelado: Protección de la Población .............................................. 109 

 

Protección de la población ante pandemias. ....................................................................... 110 

Gestión Migratoria y Mecanismos de Integración Social .................................................. 111 

Situación Flujos Migratorios Mixtos.................................................................................. 112 

Estado actual del tránsito de migrantes .............................................................................. 113 

Causas de la Declaración de Emergencia: .......................................................................... 113 

Protección de poblaciones costarricenses radicadas en el exterior .................................... 114 

Protección del Patrimonio Cultural, material e inmaterial, del Pueblo de Costa Rica. ...... 115 

La tutela protectiva del Estado costarricense frente al Derecho a NO-Emigrar. ................ 116 

 

            4.3. Bien Jurídico Tutelado: Sistema Político Democrático .......................................... 116 

     El Derecho al Buen Gobierno en el ámbito de la Seguridad Pública .................................. 116 

 

           4.4. Bien Jurídico Tutelado: Soberanía Digital: .............................................................. 126 

Componente 1. Efectividad Policial ................................................................................... 129 

Componente 2. Prevención Social de la Violencia ............................................................ 129 

Compromisos de Costa Rica ante la legislación internacional en materia policial y 

migratoria. .......................................................................................................................... 132 

 

      4.5. Principios Rectores .................................................................................................... 133 

 

      4.6. Enfoques de la política pública Costa Rica Segura Plus: ....................................... 137 

 

V. Marco estratégico ..................................................................................................................... 142 

Hitos de la Política Pública ....................................................................................................... 142 

Objetivo General ....................................................................................................................... 142 

Meta propuesta al 2030: ..................................................................................................... 142 

Objetivos Específicos: ............................................................................................................. 143 

Objetivo Específico 1 ......................................................................................................... 143 

Objetivo Específico 2 ......................................................................................................... 143 

Objetivo Específico 3 ......................................................................................................... 143 



10  
 

Objetivo Específico 4 ......................................................................................................... 143 

Objetivo Específico 5 ......................................................................................................... 143 

Ejes Estratégicos: .......................................................................................................................... 145 

 

Eje Estratégico 1: Seguridad Ciudadana: Prevención ........................................................ 145 

Objetivo Específico asociado: ............................................................................................ 145 

Meta propuesta al 2030: ..................................................................................................... 145 

Acciones Estratégicas: ....................................................................................................... 145 

 

Eje Estratégico 2: Seguridad Ciudadana: Proactividad Policial ante la acción 

delincuencial relacionada con la criminalidad común ........................................................ 145 

Objetivo Específico 2 ......................................................................................................... 146 

Meta propuesta al 2030: ..................................................................................................... 146 

Acciones Estratégicas: ....................................................................................................... 146 

 

Eje Estratégico 3: Seguridad Ciudadana: Proactividad Policial ante la acción 

delincuencial vinculada con el Crimen Organizado y la Narcoactividad. ......................... 146 

Objetivo Específico 3 ......................................................................................................... 147 

Meta propuesta al 2030: ..................................................................................................... 147 

Acciones estratégicas: ........................................................................................................ 147 

 

Eje Estratégico 4 Seguridad Nacional: Protección y Defensa de la Nación ....................... 147 

Objetivo Específico 4: ........................................................................................................ 147 

Meta propuesta al 2030: ..................................................................................................... 147 

Acciones estratégicas: ........................................................................................................ 148 

Objetivo específico 5: ........................................................................................................ 148 

Meta propuesta al 2030: ..................................................................................................... 148 

Acciones estratégicas: ........................................................................................................ 148 

 

VI. Modelo de gestión: .................................................................................................................. 150 

6.1. Actores involucrados en la Política Costa Rica- Segura Plus ...................................... 150 

6.2. Modelo de Gobernanza para la atención de la Política: ............................................... 150 

 

VII . Mecanismo para el monitoreo, seguimiento y evaluación de la política y sus planes de 

acción .............................................................................................................................................. 154 

 

VIII . Propuesta de Lege ferenda: Elaboración de proyectos de ley para la modernización de la 

institucionalidad policial y para el control del delito y tratamiento del delincuente. ............. 155 

Referencias Consultadas ................................................................................................................. 159 

 

  



11  
 

I. Introducción  

 

El Gobierno de Costa Rica, apegado a los principios internacionales y a su normativa 

interna, presenta la Política Nacional de Seguridad Pública: Costa Rica-Segura Plus 

2023-2030 con un enfoque de Seguridad y Desarrollo Humano, protección y defensa de la 

Democracia. 

El nombre Costa Rica- Segura Plus, deviene del objetivo de construir un país seguro para 

todas las personas, en el que sean dables el ejercicio pleno de los derechos y libertades que 

se otorgan a nuestros habitantes por parte del Estado de derecho y de nuestro sistema 

democrático. La palabra Plus comporta el valor agregado que esta administración otorga a 

la seguridad pública, en razón de que esta es una condición necesaria para que las próximas 

generaciones puedan vivir en un país mejor. 

Conocedores que la seguridad pública involucra la interrelación entre múltiples actores, 

condiciones y factores; entre los cuales se encuentran la historia y la estructura del Estado 

y la sociedad; las políticas y programas de los gobiernos; la vigencia y estado actual en el 

ejercicio de los derechos económicos, sociales y culturales; en medio de escenario nacional, 

regional e internacional; en el que la seguridad se moldeaba, el gobierno asume la 

obligación de garantizar la protección del territorio, los derechos fundamentales y 

libertades de las personas ante las amenazas provenientes de la delincuencia, el crimen 

organizado, la violencia social y los desastres naturales. 

Es por ello, que desde una dimensión integrada de los recursos institucionales y civiles se 

presentan y se desarrollan los elementos conceptuales y estratégicos para abordar los retos 

del Estado costarricense en materia de seguridad pública durante el periodo 2023-2030. La 

metodología que incorpora la propuesta, se basa en un modelo de Gobernanza en 

Seguridad, basado en la gestión para resultados, lo cual permitirá una evaluación periódica 

para garantizar los cambios necesarios en el campo de la seguridad de cara a las dinámicas 

sociales y globales cambiantes. 

Esta política, se estructura sobre los Principios Rectores que a nivel Constitucional y legal 

constituyen el marco jurídico-institucional en que los legisladores, en nombre del pueblo 

de Costa Rica, han promulgado el mandato que recae sobre nuestras fuerzas policiales y 

demás actores que participan directa e indirectamente en el campo  de la seguridad; de ahí 

que la presente política de seguridad pública esté concebida desde la protección de bienes 

jurídicos tutelados por nuestro ordenamiento legal y Constitucional. 

En este contexto, y de conformidad a ese mandato que emana de nuestro Estado de 

Derecho, la presente Política se vertebra bajo Enfoques de Seguridad Humana de Seguridad 

Multidimensional, tanto en el plano local como nacional, contestes con tales principios 

legislativos y Constitucionales. 

La Política Nacional de Seguridad Pública: Costa Rica Segura Plus 2023-2030, se 

estructura en cuatro Ejes Estratégicos; siendo el primero de ellos el que versa sobre la 

prevención de los factores de riesgo que inciden en el campo de la inseguridad pública; el 
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segundo eje      desarrolla la actividad institucional policial que a nivel local y nacional 

enfrenta la criminalidad común; mientras el tercer eje se enfoca en las medidas para atender 

el narcotráfico y el crimen organizado desde las Unidades Policiales Especializadas, bajo 

un enfoque de trabajo conjunto y combinado; a su vez, el cuarto eje se estructura sobre las 

medidas de protección y defensa de nuestra Seguridad Nacional. 

La Política Nacional de Seguridad Pública se acompaña metodológicamente por la primera 

propuesta de un Plan de Acción, cuyas metas permitirán dirigir los esfuerzos estatales para 

la atención de prioridades como la prevención, la disuasión y las medidas de contención 

legítima respecto a los hechos de violencia y criminalidad. 

Costa Rica-Segura Plus 2023-2030, responde a una nueva idea sobre cómo organizar y 

reestructurar la seguridad pública en nuestro país. Para ello, no hemos copiado ni adaptado 

a la realidad local modelos de seguridad construidos en otras latitudes y para otras 

sociedades. Nos hemos enfocado en las particularidades y especificidades del Modelo de 

Seguridad Costarricense; es por ello, que la presente Política Nacional de Seguridad tiene 

como eje central en este campo la misión protectiva sobre los Bienes Jurídicos Tutelados 

por nuestro Estado de Derecho. 

La Seguridad en Costa Rica se adscribe Constitucionalmente al Estado de Derecho y este 

a su vez se informa a bienes jurídicos, es decir, a todo bien o valor de la vida de las personas 

que es protegido por la ley. Se trata, entonces, de aquellos derechos, libertades e intereses, 

de las personas y de las comunidades susceptibles de protección jurídica desde el ámbito 

de la seguridad pública y que merecen resguardo policial y garantía legal de no ser 

quebrantados por la acción de un tercero. 

A través de la presente Política, nuestro país está innovando en esta materia al incorporar, 

por vez primera, un modelo de seguridad pública asentado en la protección y resguardo de 

bienes jurídicos: ñRaz·n de Ser de la Seguridad en un Estado Social y Democr§tico de 

Derechoò. 
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Diagrama 1. Modelo de Seguridad Pública basado en un Enfoque de Bienes 

Jurídicos tutelados 
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II. Antecedentes 

La Política Costa Rica- Segura Plus responde a una demanda de la sociedad civil y de las 

instituciones públicas por contar con un marco sistémico de organización funcional de la 

seguridad pública en nuestro país. 

 

La consulta ciudadana en diversos espacios, tanto locales como nacionales, sectoriales, 

como territoriales, especializados y no especializados, condujeron el proceso de 

construcción democrática de la presente política pública. 

 

Desde el año 2010, con La Política Nacional Integral y Sostenible de Seguridad Ciudadana 

y Promoción de la Paz (POLSEPAZ), Costa Rica no ha formulado una nueva Política en 

esta materia. Hoy, más de una década después, ante nuevas fenomenologías 

delincuenciales, nuevas formas de ejercicio de la violencia criminal, nuevos factores de 

riesgo internacional y regional y nuevas realidades sociales y culturales de orden interno: 

surge la imperiosa necesidad de formular una nueva Política de Seguridad que responda al 

signo de los tiempos. 

 

Entre las fuentes que nutren la formulación de la presente política están los informes 

técnicos de la Contraloría General de la República que han propugnado el desarrollo del 

presente documento. 

 

Disposiciones Contraloría General de la República 

 

De igual forma, la presente Política de Seguridad responde a las disposiciones de la 

Contraloría General de la República. Esta Política Nacional retoma las recomendaciones 

emitidas por la Contraloría General de la República en el INFORME N.º DFOE-GOB-IF-

00017-2022 del 20 de diciembre, 2022 Informe de Auditoría Operativa sobre la Eficacia 

del Funcionamiento del Sistema de Seguridad Ciudadana para la Gobernanza del Sector. 

Para efectos de esta Política Pública se extraen los argumentos de mayor vinculación, para 

ser descritos en este documento, sin embargo, se recomienda lectura total de dicho informe. 

 

(...) La Seguridad Ciudadana constituye un mandato constitucional a cargo del Estado 

Costarricense obligado a su mantenimiento y preservación. Como concepto, abarca tanto 

la dimensión objetiva (ocurrencia de delitos) como la dimensión subjetiva (la percepción 

del ciudadano) de la seguridad. 

 

1.2. Para el cumplimiento de dicho mandato constitucional se requiere la 

interacción de múltiples elementos y actores, que permita determinar acciones 

de mejora en los factores que generan mayor propensión a la violencia y al 

delito; por lo tanto, es indispensable una eficiente articulación sectorial e 

intersectorial a fin de establecer objetivos, metas y responsables que potencien 

la Gobernanza del Sector Seguridad Ciudadana y Justicia y brinden las 

condiciones óptimas para la posterior definición y ejecución de una  política 

pública sectorial. 

1.3. Por ello, es relevante para la Contraloría General de la República 

determinar la eficacia del funcionamiento del Sistema de Seguridad Ciudadana 
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(en adelante el Sistema) y sus actores, de forma que contribuyan a la 

Gobernanza del Sector de Seguridad Ciudadana y Justicia (en adelante el 

Sector) para que las acciones sean sostenibles en el tiempo e inclusivas de las 

poblaciones en condiciones de vulnerabilidad. 

1.4. Lo anterior considerando que la (in)seguridad ciudadana representa 

uno de los cuatro problemas más relevantes para la población en los últimos 

siete años, además que el 1 65.5% de las personas encuestadas consideran que 

el país es nada o poco seguro (2022). 

1.5. La auditoría operativa se realizó con fundamento en las competencias 

conferidas a la Contraloría General de la República en los artículos 183 y 184 

de la Constitución Política y artículos 12 y 21 de su Ley Orgánica N°. 7428, en 

cumplimiento del Plan Anual de Trabajo de la División de Fiscalización 

Operativa y Evaluativa. 

 

Para el análisis de la eficacia del funcionamiento del Sistema, se determinaron indicadores 

(Anexo N.º 2) basados en literatura relacionada con los principios de Gobernanza, así como 

buenas prácticas relacionadas con un Sistema de Seguridad Ciudadana. A continuación, se 

detalla el análisis por dimensión: 

 

a) Rectoría del Sistema de Seguridad Ciudadana: determinar la eficacia de las acciones 

emprendidas por el ministro Rector del Sector Seguridad Ciudadana, para establecer 

una estructura organizacional del Sistema y definir con ello roles y responsabilidades 

para cada actor en procura de la Gobernanza y de la toma de decisiones del sector. 

 

b) Direccionamiento con visión y finalidad estratégica del Sistema de Seguridad 

Ciudadana: determinar la eficacia de las acciones de direccionamiento en el Sistema 

de Seguridad Ciudadana para establecer y adoptar una línea de acción estratégica a 

nivel país, de corto, mediano y largo plazo, sostenible en el tiempo, que consideren 

las dimensiones económicas, sociales y ambientales, a todos los actores públicos y 

tengan una visión incluyente de las poblaciones en condiciones de vulnerabilidad. 

 

c) Coordinación y Comunicación entre los actores del Sistema de Seguridad Ciudadana: 

determinar la eficacia de las acciones que propicien la interacción entre los actores 

del Sistema de Seguridad Ciudadana de forma conjunta y sinérgica, a partir del 

principio de coordinación interinstitucional y de la comunicación efectiva entre las 

partes. 

 

d) Transparencia de la información y las acciones de los actores del Sistema de 

Seguridad Ciudadana: eficacia de las acciones que propicien que la información y las 

actuaciones de las partes involucradas con la Seguridad Ciudadana esté disponible y 

accesible para los ciudadanos. La auditoría se realizó de conformidad con las Normas 

Generales de Auditoría para el Sector Público, con el Manual General de 

Fiscalización Integral de la CGR y el Procedimiento de Auditoría vigente, establecido 

por la DFOE. 

 

Disposiciones 
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Elaborar una Política Nacional de Seguridad Ciudadana con enfoque prospectivo para 

atender la inseguridad ciudadana, que oriente la planificación estratégica de mediano y 

largo plazo de las instituciones que conforman el Sistema de Seguridad Ciudadana, y 

contribuya a solucionar los problemas públicos de forma sostenida en el tiempo. Para ello 

deberá construir un cronograma que incluya los elementos contenidos en la Guía de 

elaboración de Políticas Públicas de MIDEPLAN, trabajar en conjunto con los órganos y 

entes que conforman y apoyan el Sistema, así como tomar en cuenta a los Consejos 

Presidenciales según sus competencias de acuerdo con los artículos 8 y 9 del Reglamento 

de Organización del Poder Ejecutivo (Decreto Ejecutivo N.º 43580-MP-PLAN)  

[...]El proceso de elaboración de la Política Pública Nacional  de  Seguridad Pública Costa 

Rica Segura Plus 2023-2030 se caracterizó por ser un proceso participativo en el cual 

diferentes actores (instituciones públicas y organizaciones que forman parte del Sistema de 

Seguridad Pública, personas expertas en la materia y grupos específicos de población) 

aportaron sus percepciones y necesidades en la etapa de  diagnóstico  (análisis  de 

situación), necesario para la definición de los ejes estratégicos de la Política. Se contó con 

la participación de las Municipalidades y Concejos Municipales de todas las Regiones del 

país, diagnósticos institucionales y mesas de trabajo en conjunto con el Instituto Mixto de 

Ayuda Social. 

 

Desafíos contemplados en el Plan Nacional de Desarrollo 2023-2026 

 

La presente Política de Seguridad, además de considerar los aspectos jurídicos, 

regulatorios, asume para sí, las propuestas emitidas en otras políticas del estado 

costarricense, lo que permite una visión integralidad y coherencia entre partes. De esta 

forma, el Plan Nacional de Desarrollo e Inversión Pública 2023-2026 (PNDIP)  

 

Las normas detalladas a continuación se constituyen en el marco referencial del PNDIP: 

ǒ Constitución Política (artículos 11 y 50). 

ǒ Ley General de la Administración Pública 6227 (artículo 99). 

ǒ Ley de Planificación Nacional 5525 (artículos 4 y 19). 

ǒ Ley de la Administración Financiera de la República y Presupuestos 

Públicos 8131 (artículos 2, 4, 23 y 31). 

ǒ Ley de Desarrollo Regional 10096 (artículos 1 y 14). 

ǒ Decretos Ejecutivos 37735 (artículo 10), 35755 (artículo 1), N°43251 y 

N°43580 Reglamento Orgánico del Poder Ejecutivo 

 

De esta forma, el Plan Nacional de Desarrollo e Inversión Pública, se encomienda al sector 

Seguridad Ciudadana y Justicia trabajar para generar los siguientes resultados: 

 

ǒ Disminuir las tasas de delitos a nivel nacional y regional para propiciar entornos 

seguros para la población.  

ǒ 100% implementación del programa de infraestructura e inversión pública para 

renovar y construir instalaciones penitenciarias y delegaciones policiales. 

ǒ Una propuesta para mejorar la inserción de población privada de libertad, a través 
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de ofertas laborales y académicas, del cual se podrán beneficiar 5000 personas. 

ǒ Desarticulación de 40 bandas delictivas vinculadas al narcotráfico internacional 

y 300 bandas delictivas a nivel nacional. 

ǒ La implementación de un modelo de gestión policial para Fuerza Pública, con la 

programación de operativos cooperativos con otros cuerpos policiales y otras 

instituciones públicas. 

ǒ Disminuir la vulnerabilidad de poblaciones migrantes a la trata de personas, el 

tráfico de migrantes y otros delitos. 

ǒ Desarticular por lo menos 4 bandas criminales dedicadas a la trata y explotación 

de personas migrantes. (MIDEPLAN, 2023) 

ǒ Ampliar el alcance del programa de Centros Cívicos por la Paz, que busca generar 

actividades para las personas jóvenes de comunidades en riesgo, logrando 

alcanzar un 65% de personas que concluyen sus programas (MIDEPLAN, 2023). 

ǒ Atención a 10.000 mujeres que son víctimas de violencia de género y que se 

encuentran en centros de apoyo institucional. Estas acciones tienen un alcance 

nacional y se espera abarcar a toda la población con acciones de prevención y 

disminución de la violencia y el delito que se cometen en el territorio. 

 

Además, se van a llevar a cabo acciones para la inserción social de población privada de 

libertad, la protección efectiva de población migrante en condición de riesgo, el desarrollo 

de programas educativos y recreativos para la población joven, especialmente de 

comunidades en riesgo social que han sufrido por los efectos de la criminalidad y la 

violencia. 

 

Puntualmente, se adjunta las metas del Sector y se recomienda acudir a El Plan Nacional 

de Desarrollo e Inversión Pública 2023-2026 para verificar las estrategias puntuales para 

el Sector Seguridad, que, sin lugar a dudas con punto de referencia, en esta política pública. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Metas del Sector Seguridad y justicia en el en el Plan Nacional de Desarrollo de Costa 

Rica 2023-2026 
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III. Marco Legal de la Seguridad Pública en Costa Rica 

 

La presente Política Nacional de Seguridad, se estructura a partir del ordenamiento jurídico 

y de los bienes que éste tutela; los cuales delimitan y moldean al sistema de seguridad 

costarricense. Dicha estructuración legal parte de los Tratados, Convenios y Acuerdos que 

a nivel internacional el país ha suscrito en materia de seguridad y prosigue a nivel de 

derecho interno con la legislación que ha sido creada para tales efectos. 

 

Marco internacional 

 

El derecho a la seguridad surge de la obligación del Estado de garantizar la seguridad de 

las personas, conforme lo señala el artículo 3 de la Declaración Universal de los Derechos 

Humanos: 

 

ñTodo individuo tiene derecho a la vida, a la libertad y a la seguridad de su 

personaò 

 

De igual forma, artículo primero de la Declaración Americana de los Derechos y Deberes 

del Hombre, señala que: 

 

ñTodo ser humano tiene derecho a la vida, a la libertad y a la seguridad 

de su personaò; 

 

Por su parte, el artículo sétimo de la Convención Americana sobre Derechos Humanos, 

indica que: 

 

ñToda persona tiene el derecho a la libertad y a la seguridad personalesò. 

 

Lo que deriva en el artículo noveno del Pacto Internacional de Derechos Civiles y Políticos: 

 

ñTodo individuo tiene derecho a la libertad y a la seguridad personalesò. 

 

Por otra parte, esta Política Nacional, guarda relación con los Acuerdos que ha suscrito el 

país en materia internacional en el campo de la Seguridad, como lo son los Objetivos de 

Desarrollos Sostenible (ODS), que hacen por primera vez referencia a la seguridad en el 

Objetivo 16, el cual propone lo siguiente: ñPromover sociedades pac²ficas e inclusivas para 

el desarrollo sostenibleò. 

A partir del 2015, se incorpora la paz y la seguridad entre sus 17 objetivos y 169 metas, 

integrando la seguridad para con la inclusión social y el buen gobierno. 

A partir de septiembre de 2015, el Objetivo 16 propone: 

ñPromover sociedades pac²ficas e inclusivas para el desarrollo sostenible, 

facilitar el acceso a la justicia para todos y construir a todos los niveles 

instituciones eficaces e inclusivas que rindan cuentas ñ. 
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De esta forma, conforme al mandato de ñR²o+20ò, los ODS integran tres dimensiones del 

desarrollo: económica, social y ambiental, de carácter integral e indivisible. En este 

contexto, la paz y la seguridad, fundamentadas en la inclusión social, surgen como una 

condición esencial para el desarrollo sostenible. 

Los Objetivos de Desarrollo Sostenibles, recuperan el enfoque que tuvieron los Objetivos 

del Desarrollo del Milenio (ODM) al incorporar el impacto de la violencia y la fragilidad 

institucional como obstáculos que afectan los derechos y libertades de las personas. 

El ODS 16 abarca dos grandes cuestiones, a través de sus 169 metas. La primera, 

relacionadas con la reducción de la violencia en todas sus formas y, en particular, acabar 

con el abuso, la explotación y la trata, la tortura y tráfico contra la infancia; fortalecer el 

Estado de Derecho y las capacidades nacionales para prevenir la violencia y combatir el 

terrorismo; y hacer frente a vectores transnacionales de la violencia, como el tráfico ilícito 

de dinero, armas y delincuencia organizada. 

La segunda cuestión, que propone las metas del Objetivo 16, consiste en metas vinculadas 

a una amplia agenda de ñbuen gobiernoò centrada en la promoci·n del Estado de  derecho, 

los derechos fundamentales ïcomo era previsible, estos ¼ltimos ñde conformidad con las 

leyes nacionales y los convenios internacionalesòï, el acceso igualitario a la justicia y al 

servicio público de policía, la transparencia y la rendición de cuentas, la participación en 

la toma de decisiones y la lucha contra la corrupción. Este enfoque inclusivo supone que, 

en la agenda de desarrollo, la paz y la gobernanza y el Estado de Derecho, los cuales están 

interrelacionados, conceptualmente y empíricamente, en el plano nacional e internacional. 

 

Marco Nacional 

 

La Constitución Política de Costa Rica, establece la organización política de Costa Rica 

como una República democrática, libre e independiente. Partiendo de este precepto, el 

Estado tiene el deber de velar, garantizar, defender y preservar el derecho que asiste a toda 

persona, de convivir pacíficamente en un ambiente de seguridad y tranquilidad pública, al 

tiempo que observa las conductas que fomentan la paz social. 

 

Puntualmente, la Carta Magna de Costa Rica, principalmente en los artículos 12 y 140 

(inciso 6 y 16), establece la naturaleza de la Fuerza Pública, así como sus principales 

atribuciones en el territorio nacional: 

Artículo 12.- ñSe proscribe el ej®rcito como instituci·n permanente. Para la vigilancia y la 

conservación del orden público, habrá las fuerzas de policía necesarias. [...]" 

 

Artículo 140.- ñSon deberes y atribuciones que corresponden conjuntamente al presidente 

y al respectivo ministro de Gobierno: 

 

6) Mantener el orden y la tranquilidad de la Nación, tomar las providencias necesarias 

para el resguardo de las libertades públicas. 

16) Disponer de la fuerza pública para preservar el orden, defensa y seguridad del 

país". 
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En especial, el artículo 12, señala que las fuerzas de policía, en este caso la Fuerza Pública, 

será responsable de la vigilancia y la conservación del orden público. Es por ello, por lo 

que este cuerpo policial debe de desarrollar los planes de acción y estrategias que sean 

necesarias para lograr este mandato dado por la Constitución Política. 

 

Antecedentes histórico-legales del Modelo de Seguridad en Costa Rica 

 

El modelo de seguridad en Costa Rica, está marcado por la Abolición del Ejército el 

primero de diciembre de 1948, mediante Decreto de Ley de la Junta Fundadora de la 

Segunda República.  Dicho Decreto fue avalado por la Asamblea Nacional Constituyente 

y pasó a formar parte de nuestra Constitución Política que entró a regir el primero de 

diciembre de 1949. En el artículo doceavo de dicha Carta Magna se proscribe el ejército 

como institución permanente y para el mantenimiento del orden público, el legislador 

Constitucional, se¶al· lo siguiente: ñ[...]habr§ las Fuerzas de Polic²a necesariasò. 

 

Este mandato constitucional, en plural, establece una de las líneas distintas y principal 

característica del modelo policial costarricense, cuál es su integración en distintos cuerpos 

policiales, adscritos a ministerios distintos y con competencias disímiles, a efectos de no 

reproducir el modelo de mando único característico de los Ejércitos y estamentos 

castrenses. Esta característica única del modelo policial en nuestro país ha estructurado un 

sistema de pesos y contrapesos policiales en que los distintos cuerpos se resguardan entre 

sí bajo el marco del Estado de Derecho. 

En esta línea histórica de desarrollo del Modelo Policial costarricense, a partir de la 

Constitución de 1949, se promulgó, el 12 de mayo de 1949, mediante Decreto-Ley N.º 2, 

el Reglamento de Policía de Orden y Seguridad, a través del cual se creó la Dirección 

General de la Guardia Civil, cuya misión asignada fue la vigilancia y conservación del 

orden público, lo cual supuso transformar la precedente ñPolic²a de Orden y Seguridadò 

por la nueva ñGuardia Civilò,  encargada  de  funciones policiales y de orden y seguridad 

de la Nación. (Colección de Leyes y Decretos, año 1949, Semestre 1, Tomo 1, página 333). 

De los antecedentes del Modelo Policial Costarricense, desde sus orígenes históricos se 

demuestra la existencia de distintos cuerpos de policía, por un lado, existieron diferentes 

policías para asuntos propios de las ciudades, las cuales estuvieron a cargo de los 

Gobernadores de Provincia y, por otro lado, cuerpos de policía de rango nacional entre los 

que destacan la Policía de Orden y Seguridad que luego pasó a denominarse Policía 

Nacional y posteriormente se denominó Guardia Civil. 

En 1953 se creó el Ministerio de Seguridad Pública mediante Decreto Ejecutivo N.º 3 del 

08 noviembre de 1953, publicado en la Gaceta. No. 263 del 19 de noviembre de 1953 y en 

el año 1954 se adscriben las Dependencias de la Guardia Civil al Ministerio de Seguridad 

mediante Acuerdo No 57 del 03 de junio de 1954. En el año de 1955 se adscribieron a este 

Ministerio la Escuela de la Fuerza Pública y la Policía Científica, mediante Decreto 

Ejecutivo N.º 14 del 02 de febrero de 1955, publicado en la Gaceta N.º 28 del 05 de febrero 

de 1955. (Colección de Leyes y Decretos, año 1954, Semestre 1, Tomo 4, página 247). 

Posteriormente, en el año 1964 se fundó la Escuela Nacional de Policía y en el año 1973 

se promulgó la Ley Orgánica del Ministerio de Seguridad Pública, N.º 5482, publicada en 
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La Gaceta N.º 12 del 18 de enero de 1974, fecha a partir de la cual entró en vigencia. Ese 

mismo a¶o, el 07 de mayo, se emiti· el ñReglamento a la Ley Org§nica del Ministerio de 

Seguridad P¼blicaò mediante el Decreto Ejecutivo N.Ü 3758, publicado en el Alcance N.Ü 

105 a la Gaceta No 111 del 13 de junio de 1974. 

Mediante la Ley General de la Administración Pública. N.º 6227, de 2 de mayo de 1978, 

en su artículo 23, se establece como una de las carteras ministeriales del Poder Ejecutivo, 

la de Seguridad Pública. 

El Modelo Policial costarricense vigente entre 1950 y 1990 se caracterizó por la influencia 

del eje de la seguridad nacional sobre el eje de la seguridad ciudadana. Dicha tendencia se 

explica no solo por la baja criminalidad existente durante dicho periodo, sino también y 

principalmente por la coyuntura internacional que caracterizó dicha época en que la Guerra 

Fría y las disputas entre Oriente y Occidente, entre democracias y dictaduras, entre 

ideologías, fue el elemento característico en materia de seguridad. 

Mientras en América Latina y el Tercer Mundo las fuerzas de seguridad de los distintos 

Estados tuvieron un rol central en la definición y funcionamiento de los sistemas políticos 

e incluso en la toma del poder mediante golpes de estado y desaparición o eliminación de 

grupos y figuras disidentes, en Costa Rica, en cambio, el comportamiento civilista y 

democrático de las fuerzas de policía consolidó un sólido sistema democrático sin llegar a 

coartar las libertades y derechos de la ciudadanía más allá del Estado de Derecho. 

El 19 de mayo de 1990 en el Barrio Jardines de Cascajal, ubicado en el cantón de 

Desamparados en San José, mediante una acción desafortunada de la Unidad de Acción 

Inmediata (UAI), que provocó la muerte de del niño Wagner Segura Brenes de 12 años de 

edad, condujo no sólo al establecimiento de una Comisión Legislativa que investigara todo 

lo relativo a esta operación policial, sino que condujo, a partir de esta investigación, a una 

profunda reforma de la Policía en Costa Rica a efectos de garantizar su conducta 

organizacional civilista y apegada a los más altos estándares de Derechos Humanos. 

A partir de estos hechos, en 1994 se emiti· la ñLey General de Polic²a", NÁ 7410, la cual 

procedió a organizar bajo un sistema policial de Fuerza Pública a los nueve cuerpos 

policiales preexistentes y limitando la creación de nuevas policías y competencias 

policiales bajo el principio de reserva de Ley. Para evitar el error de mala praxis policial 

que condujo a la muerte de la persona menor de edad Wágner Segura Brenes, se adoptó el 

principio de profesionalización policial como base de la carrera profesional en policía, así 

como su estabilidad laboral mediante la instauración de un Estatuto Policial análogo al 

Estatuto del Servicio Civil ya existente en Costa Rica. 

De los cuerpos policiales creados mediante la Ley General de Policía, cuatro de ellos fueron 

adscritos al Ministerio de Seguridad Pública, a saber: la Guardia Civil, la Guardia de 

Asistencia Rural, la Policía de Fronteras y la Policía encargada del control de droga no 

autorizadas y de actividades conexas. A la vista de tales nomenclaturas, es notorio que la 

Guardia Civil y la Guardia de Asistencia Rural fueron subsumidas dentro del denominador 

genérico de la Fuerza Pública. 

El Modelo Policial promulgado a partir de la Ley General de Policía en 1994 se caracterizó 

por el cambio hacia una policía perfilada en función de la seguridad ciudadana, es decir, la 

Ley General de Policía materializa el cambio, la predominancia del eje de la seguridad 
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nacional sobre el que estaba estructurado el modelo policial precedente, al eje de la 

seguridad ciudadana que empezó a tener supremacía a partir de dicha Ley 7410. 

Concomitantemente, en el a¶o 2001 se public· la ñLey de Fortalecimiento de la Polic²a 

Civilistaò N.Ü 8096, el día 23 de marzo del 2001, que reformó la Ley General de Policía y; 

entre otros avances, sustituyó los rangos de carácter militar por otros de carácter civilista. 

Además, para garantizar que las actuaciones de la Policía Administrativa Costarricense 

estuviesen en función estricta de lo preceptuado por nuestro ordenamiento jurídico se creó 

la Dirección Policial de Apoyo Legal Policial, unidad compuesta por abogados policías, 

los cuales se encargan -entre otras funciones- de asesorar a los efectivos de policías en el 

desempeño de sus funciones. 

Esta Ley define el mandato de los distintos cuerpos policiales que conforman la Fuerza 

P¼blica, se¶alando que son los encargados ñ[...]de la vigilancia general y la seguridad 

ciudadanaò (art.21). Asimismo, esta Ley resalta la importancia de los gobiernos locales en 

la seguridad comunitaria, y se les da la potestad y obligaci·n de ñnombrar comit®s 

encargados de colaborar en las tareas de la seguridad de los barriosò (art.48). 

 

El Modelo Policial, instaurado a través de la Ley General de Policía y sus Reformas, ha 

empezado a dar signos de agotamiento y a presentar niveles de ineficiencia para la 

contención de una fenomenología criminal de nuevo cuño, esencialmente distinta y 

diferente a la existente para cuando dicha Ley fue formulada.  Por lo tanto, una de las 

acciones inherentes a esta Pol²tica Nacional de Seguridad P¼blica lo ser§: ñla 

modernización de todas y cada una de las leyes que rigen a los cuerpos policiales adscritos 

al Poder Ejecutivoò. 
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IV. Estado de la cuestión: El Desafío de la Inseguridad Pública para el Estado Social y 

Democrático de Derecho en Costa Rica 

 

Para la descripción del estado de la situación y  punto  de  partida  del escenario de esta 

Política Pública, se utilizarán los insumos de diversos Estudios: Informe Estado de la 

Nación 2020, Proyecto Regional PNUD Inflo Segura (2023), así como el informe del 

Observatorio  de  la Violencia del Viceministerio de Paz, y datos del Organismo de 

Investigación Judicial, así como el informe La victimización delictiva en Costa Rica, los 

resultados del Módulo de Victimización de la Encuesta Nacional de Hogares 2022 y 2023, 

la encuesta nacional de seguridad ciudadana en Costa Rica (ENSCR) 2022 y los anexos 

técnicos del Plan Nacional de Desarrollo e Inversión Pública 2023-2026 Rogelio Fernández 

Güell, 2022-2026. 

 

Según datos del Organismo de investigación Judicial, para el 30 de octubre del 2023, se 

reportaron 752 homicidios en todo el país. Se observa en el primer gráfico la prevalencia 

según provincia, concentrándose el mayor número en la Provincia de Limón con 186 

personas. 

 

Gráfico 1. Prevalencia Criminal según categorías delictivas denunciadas por provincias 

 

 

Fuente: Estadísticas en línea del Organismo de Investigación Judicial, 2023. 

 

En cuanto a otro tipo de categorías delincuenciales, la misma fuente del Organismo de 

Investigación Judicial señala que de 01 de enero del 2023 al 30 de octubre del 2023 se 

reportaron 38,914 de denuncias delictivas, se observa en el cuadro 2, que la mayoría 

corresponden a hurto, robo y asalto sumados 31.794. 
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Tabla 1. Denuncias según categoría delictiva  

 

Categoría delictiva Cantidad 

Total, de delitos 38.914 

Hurto 13.241 

Robo 9.503 

Asalto 9.050 

Robo de vehículo 3.676 

Tacha de vehículo 2.692 

Homicidio  752 

             

 Fuente: Estadísticas en línea del Organismo de Investigación Judicial, 2023 

 

De nuevo se evidencia el porcentaje de acontecimientos delictivos que fueron denunciados 

en el mismo periodo, pero según las provincias de suceso. 

 

Gráfico 2. Prevalencia Criminal según categoría delictivas denunciadas por 

provincia 

 

Fuente: Estadísticas en línea del Organismo de Investigación Judicial, 2023 

 

Homicidios dolosos 

 

Según datos del Módulo de Victimización de la Encuesta Nacional de Hogares 2022, el 

análisis del homicidio doloso en Costa Rica entre los años 2010-2022 en cuanto al lugar y 

el momento de su realización es un indicador clave para analizar temas como el de la 

seguridad y la convivencia pacífica. La sensación de inseguridad y el miedo al delito entre 

los ciudadanos obedecen en cierta medida a los niveles de delitos muy violentos que, de 

alguna u otra manera, son difundidos por los medios de comunicación de masas y, más 

recientemente, por los medios sociales (Gerbner y Gross, 1976; Prieto et al., 2020). Es por 

ello que, para la mayoría de los analistas y responsables de las políticas públicas de 

seguridad ciudadana, el delito de homicidio es importante, pues lo consideran un índice 

robusto para explorar el comportamiento de la violencia social y, eventualmente, 

emprender acciones concretas para su prevención y control (Freire, 2018). 
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En el caso específico de Costa Rica, los datos estadísticos de homicidios dolosos, tal y 

como ya fueron citados, parte de la información suministrada por el Organismo de 

Investigación Judicial (OIJ) demuestra un incremento sistemático, durante el último año. 

Dado que, en el año 2022, ocurrieron 656 homicidios dolosos a nivel de todo el país (68 

víctimas más que en 2021, lo que significó un incremento del 11,6%). Para entonces, la 

tasa total aumentó a 12,6 muertes por cada 100 mil habitantes, es decir, fue 1,11 veces 

superior a la del año anterior, a tal punto que, Costa Rica, tuvo en 2022 la mayor incidencia 

de este tipo de muerte violenta en su historia. 

 

El comparativo 2010-2022 indica que, en términos absolutos, Costa Rica presentó durante 

este lapso un promedio de 538 incidentes por año. En este caso creció un 1,9% anual y, de 

manera general, la variación para el período de referencia fue de 24,5%. 

 

En t®rminos relativos, este mismo comparativo muestra que la ñtasa promedioò a lo largo 

de este mismo período fue de 10,9 homicidios por cada 100 mil habitantes. Se registró la 

tasa más baja en 2013 (8,7 homicidios por cada 100 mil habitantes) y la más alta en 2022 

(12,6 homicidios por cada 100 mil habitantes). En cuanto a esto, si bien la tasa general de 

homicidios en Costa Rica subió de 11,5 víctimas por cada 100 mil habitantes en 2010 a 

12,6 en 2022 (9,6% de incremento), durante este tiempo hubo una serie de variaciones que 

puede ser conveniente considerar. 

 

Tabla 2. Número de homicidios dolosos y tasas de homicidio doloso por 100 mil 

habitantes 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Fuente: datos del Informe, LA VICTIMIZACIÓN DELICTIVA EN COSTA RICA 

Resultados del Módulo de Victimización de la Encuesta Nacional de Hogares 2022 San 

José, Costa Rica septiembre 2023. 

Como se observa en el gráfico anterior, la tasa general de homicidios dolosos bajó en Costa 
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Rica de 2010 a 2013, disminuyendo de 11,5 víctimas por cada 100 mil habitantes a 8,7. En 

seguida, comenzó un notable incremento hasta 2017 (12,2 homicidios por cada 100 mil 

habitantes), al que siguió un descenso hasta el año 2019. 

 

Según datos, de estadísticas nacionales sobre homicidios dolosos en Costa Rica 

sistematizados por el INEC (2014) y los datos provenientes del OIJ revelan que las 

principales víctimas de la violencia homicida han sido, desproporcionadamente, los 

hombres. 

 

Sin embargo, a partir de ese momento, comenzó un nuevo aumento, discreto, pero 

constante, de modo que, entre los años 2021 y 2022, la tasa escaló rápidamente al máximo 

histórico de 12,6 muertes por cada 100 mil habitantes. Este repunte representa la tasa más 

alta de este período de análisis y un aumento récord desde que se disponen de datos 

comparables a partir de 1980 (Instituto Nacional de Estadística y Censos [INEC], 2014). 

 

Las estadísticas del año 2022 no son la excepción: 608 víctimas fueron hombres (92,7%), 

mientras que 47 mujeres (7,2%), es decir, 9 de cada 10 víctimas de homicidio doloso fueron 

hombres. Con respecto al año anterior, se registraron 77 nuevos casos de hombres víctimas 

de este delito (14,5% de aumento) y, en cambio, se observaron 9 homicidios menos entre 

las mujeres (16,1% de reducción). En 2022, la tasa de los hombres (23,2 muertes por cada 

100 mil hombres) es casi 13 veces mayor, que la de las mujeres (1,8 muertes por cada 100 

mil mujeres); incluso, es la más alta registrada desde 1980 (INEC, 2014). De 2021 a 2022, 

la tasa de homicidios dolosos entre la población de hombres aumentó un 13,7%, a 

diferencia de la tasa de las mujeres que disminuyó (-14,3%). 

 

Tal como se observa en el gráfico anterior, elaborado por Encuesta Nacional de Seguridad 

Ciudadana en Costa Rica (ENSCR) 2022, al ver los valores promedios según sexo, se puede 

apreciar que, en todos los casos, el índice de las mujeres es al menos, levemente superior 

al de los hombres, pero destacan con mayor diferencia las situaciones de ser víctima de 

asalto en la calle o en algún sitio público, en donde las mujeres identifican una probabilidad 

del 70%, mientras que los hombres 60%. 

 

Igualmente, las otras dos situaciones con mayor diferencia entre mujeres y hombres fue ser 

víctima de estafa por alguien (61,5% y un 54% respectivamente) y ser secuestrada o raptada 

(25,8% y un 20,9% respectivamente). Por grupos de edad destaca, en todos los casos, que 

las personas con edades entre los 36 y 64 años son los que identifican las mayores 

probabilidades de ser víctima de alguno de los delitos citados. 

 

De igual forma, datos de la situación delictiva en Costa Rica, tomando en cuenta los 

indicadores que miden mejor la afectación, como lo son la criminalidad y delincuencia, 

muestran que tanto la tasa de criminalidad como la delincuencia mantuvieron un 

crecimiento desde el 2016 hasta el 2019. En el caso de la delincuencia para el periodo 2018 

- 2019, este crecimiento fue de un 1,2%. La criminalidad mantuvo un comportamiento 

similar, dándose un crecimiento desde el 2016 hasta el 2019. Ambas tasas presentaron una 

baja para el 2020. 

 

 



28  
 

Gráfico N°3: Tasas de Delincuencia y Criminalidad 2016-2020 

 

Finalmente, y retomando los resultados de Encuesta Nacional de Seguridad Ciudadana en 

Costa Rica (ENSCR) 2022, sobre las medidas de organización contra la inseguridad que 

desde el Estado se puedan dar para mejorar la seguridad de la ciudadanía, el 83% de las 

personas están de acuerdo en la necesidad de trabajar el Estado en conjunto con la 

comunidad para combatir la delincuencia, tendencia que se mantiene según sexo y grupos 

de edad. Lo anterior implica una ventana de oportunidad para garantizar la participación 

conjunta de distintos sectores en la solución de un problema país, como lo es la inseguridad, 

dado que el actual modelo de gestión policial ha quedado rezagado para dar respuestas 

eficientes a las condiciones de criminalidad actuales. 

 

El diagnóstico delincuencial y la evolución del fenómeno criminal expansivo y al alza, en 

términos cuantitativos y cualitativos, demuestran que el modelo organizacional y funcional 

del sistema costarricense de control institucional ante el delito ha quedado superado de 

manera evidente y objetiva. De ahí la necesidad de la presente Política Nacional de 

Seguridad Pública a efectos de propiciar los cambios sistémicos que Costa Rica demanda 

para controlar, desde el Estado de Derecho, el flagelo de la inseguridad. 

 

A continuación y en consonancia con los ejes estratégicos de la política se complementa el 

diagnóstico y se describe el marco orientador que regirá cada uno de los aspectos que 

abordará la política, mediante estrategias desde la intervención prevencional, estructurada 

de conformidad a parámetros de política criminal; es decir, a partir de la prevención 

primaria, secundaria y terciaria como anticipación de las barreras protectivas que rigen a 

los bienes jurídicos tutelados y su salvaguarda ante los delitos provocados por la 

criminalidad común y el crimen organizado.  
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1. Eje Estratégico 1 Prevención Primaria  

1.1. Prevención Social 
 

La presente política pública construye estrategias partiendo de la prevención social de 

una manera articulada con instituciones de prevención primara, a efectos de construir un 

entorno nacional seguro y en el que las nuevas generaciones puedan vivir en un país 

mejor. Para ello, el Estado costarricense debe procurar destinar la mayor parte de sus 

esfuerzos prevencionales y proactivos sobre la meta de evitar que se materialicen los 

delitos y las personas se criminalicen a través de la delincuencia; detectando los 

problemas anticipadamente, atendiendo sus causas y con ello predecir situaciones de 

riesgo con el fin de intervenir sobre las causas sociales que nutren y alimentan la cultura 

de la violencia en nuestro país. Es decir, la prevención social constituye el punto de 

partida para que la prevención primaria, secundaria y terciaria impacte en todas las 

dimensiones del fenómeno de la violencia y la criminalidad, al tenor de los principios 

rectores (bienes jurídicos) que rigen el orden social y jurídico de nuestro Estado. 

En esta línea programática general conviene tomar en consideración las 

recomendaciones específica que emitió a los Estados Parte la Comisión Interamericana 

de Derechos Humanos, en materia de  prevención  del delito y la violencia, cuando alertó 

lo siguiente: ñ[é] disponer de las medidas necesarias para erradicar cualquier forma de 

práctica discriminatoria en la implementación de su política de  seguridad ciudadana, 

que impliquen una mayor vulnerabilidad  frente  a  las amenazas de la violencia o el 

delito de determinados grupos de personas o sectores sociales, es por ello, que la CIDH 

sugiere la adopci·n de ñmedidas de acci·n afirmativas para revertir o cambiar 

situaciones discriminatorias, de jure o de facto, en perjuicio de determinado grupo de 

personasò, frente a situaciones violentas o delictivas donde participan agentes del Estado 

o particulares (Corte Interamericana de Derechos Humanos [Corte IDH], 1988). 

Esta referencia, que hace la CIDH se refiere a la debida protección de las víctimas de 

delitos a efectos de que la trasgresión de sus derechos y libertades no quede impune ante 

las nuevas formas de comisión delictiva que agravan las infracciones sobre bienes 

jurídicos tutelados por nuestro ordenamiento jurídico. De ahí, que la CIDH sugirió: ñ[...] 

1. Transformar el contenido de estas orientaciones en un marco normativo institucional, 

a la vez, disponer de las asignaciones presupuestales indispensables, para hacer viables 

las respuestas operativas de protección y prevención a las víctimas de la violencia y el 

delitoò (Corte IDH, 1988). 

En atención a ésta y otras recomendaciones jurisprudenciales, es que la Política Costa 

Rica-Segura Plus, se diseña en función de una estructura preventiva diferenciada 

específicamente hacia distintos segmentos poblacionales, diferentes acontecimientos 

sociales y respecto de diversos detonantes de situaciones delincuenciales, lo cual 

comporta el enfoque multidimensional con el que se fragua la presente política. 

En este contexto, la inversión en prevención social es de la mayor importancia para 

construir espacios de convivencia y cohesión social que resultan indispensables para el 

desarrollo de una democracia en paz y con seguridad.  
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Es importante indicar, que el problema de la inseguridad no radica únicamente en los 

actos violentos o delictivos, sino, además, en los factores de riesgo que los propician y 

las consecuencias que su existencia e incremento tienen sobre la convivencia ciudadana 

y la paz social. 

De ahí que se le concibe como un fenómeno multidimensional, lo que significa que, para 

su prevención se requiere de un abordaje integral. El abordaje preventivo, tiene que ver 

con acciones dirigidas a anticipar, atenuar y transformar condiciones, situaciones y 

factores que detonan o fortalecen conductas y actividades violentas de personas, las 

cuales afectan, o amenazan afectar, la integridad personal y la propiedad de otras, y 

resultan en la limitación del goce efectivo de los derechos humanos y el debilitamiento 

del tejido social y la convivencia. 

Las políticas y acciones de prevención de la violencia se desarrollan en los tres niveles 

de intervención que se describen en el siguiente cuadro. 

 

Nivel Características 

Prevención 

Primaria 

Se refiere al conjunto de acciones dirigidas a la población en general, 

cuyo objetivo es fortalecer capacidades personales para la convivencia 

democrática, mediante un enfoque positivo en el respeto de los derechos 

humanos y la diversidad, la práctica de hábitos saludables y el desarrollo 

de destrezas y habilidades para la vida.  En este nivel pueden 

identificarse acciones como la apropiación y activación de espacios 

públicos para la convivencia ciudadana, programas para desarrollar y 

fortalecer capacidades de cuido y autocuido, capacitación para la 

resolución pacífica de conflictos, acciones dirigidas a promover la 

permanencia en el sistema educativo, entre otros. 
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Prevención 

secundaria 

Las actividades de prevención secundaria están dirigidas a poblaciones 

en riesgo cierto de sufrir los efectos de la violencia. Pretenden detener 

la evolución del riesgo de la violencia mediante acciones desarrolladas 

con base en la detección y atención temprana de situaciones y factores 

que la desencadenan. El objetivo es disminuir la incidencia de actos y 

conductas violentas y la victimización, y se desarrolla en los entornos 

de las personas y las comunidades.  La prevención secundaria pretende 

reducir la prevalencia de los factores de riesgo que se traducen en 

conductas violentas. Implica acciones sistemáticas, especializadas, 

focalizadas y de alta intensidad. En este ámbito se encuentran acciones 

como la atención y acompañamiento psicopedagógico para evitar el 

abandono escolar, intervención situacional en lugares propicios para la 

comisión de delitos, programas de mediación comunitaria, control de 

armas de fuego, entre otras. 

Prevención 

terciaria 

Se define como aquellas actividades dirigidas al tratamiento, 

rehabilitación y reintegración social de personas que han sido afectadas 

directamente por la violencia, sea como victimarios o víctimas, o como 

personas con actividades o hábitos que afectan su integridad personal y 

la de otras personas. En esta materia se encuentran los programas para 

el desarrollo de capacidades sociales y de empleabilidad para la 

reincorporación a la vida en sociedad de personas privadas de libertad 

por conflicto con la ley penal, acciones de atención y reivindicación a 

víctimas y la rehabilitación y educación en hábitos saludables de 

personas con adicciones al alcohol y otras drogas. 

Fuente: Viceministerio de Paz, 2019. 

1.2 Prevención Primaria ante el Delito 
 

La Prevención Primaria está dirigida a la población en general y responde a las 

necesidades específicas, actuando sobre los contextos sociales y situacionales que 

favorecen la violencia. También la prevención primaria está dirigida a grupos 

vulnerables que pueden estar en condiciones de riesgo y que potencialmente estas le 

faciliten la comisión de algún delito. 

La presente Política de Seguridad pretende no solo mencionar las acciones puntuales 

para disminuir los factores desencadenantes de la violencia social, sino actuar también 

sobre aquellos de mayor relevancia, como lo es el caso de la desigualdad, ya que son los 

contextos de mayor desigualdad los que provocan y generan relaciones inequitativas 

entre las personas y los colectivos y ello favorece como ningún otro factor las dinámicas 



32  
 

de violencia. Pese a importantes esfuerzos en esta materia, evidenciados por la reducción 

de la pobreza constatada en la Encuesta Nacional de Hogares [ENAHO] (2023), la cual 

señala, por primera vez en muchos años, una reducción de la pobreza de unos 1,2 puntos 

porcentuales (pp), lo cual se traduce, en aproximadamente, en 8.930 hogares; es decir, 

se logró que 48.705 personas salieran de la situación de pobreza en la que vivían. Sin 

embargo, la vulnerabilidad y la exclusión persisten y esta realidad afecta las normas de 

convivencia social y constituye uno de los factores detonantes de la violencia en 

entornos vulnerabilizados. 

Comprender los riesgos de la pobreza, la exclusión y la inequidad social permite 

comprender las distintas manifestaciones comunitarias, caracterizadas por expresiones 

de violencia. 

El Consejo Económico y Social adoptó dos conjuntos de directrices para la prevención 

del delito en 1995 y 2002: las Directrices para la cooperación y la asistencia técnica en 

la esfera de la prevención de la delincuencia urbana (resolución del Consejo Económico 

y Social 1995/9, anexo) y las Directrices para la prevención del delito (resolución del 

Consejo Económico y Social 2002/13, anexo). 

Junto con otras resoluciones más recientes, subrayan el hecho de que las estrategias de 

prevención del delito deben marchar al compás de la reforma de la justicia penal. En 

2002, por ejemplo, la Asamblea General, en su resolución 56/261 invitó a los Estados 

Miembros, entre otras cosas, a promover una estrecha cooperación entre sectores como 

los de justicia, salud, educación y vivienda, a fin de apoyar la prevención del delito y 

colaborar con la sociedad civil eficazmente. En su resolución 2005/22, el Consejo 

Económico y Social pidió a la UNODC que concediera la debida atención a la 

prevención del delito con vistas a lograr un enfoque equilibrado entre esa prevención y 

las medidas adoptadas en la esfera de la justicia penal. (Oficina de las Naciones Unidas 

contra la Droga y el Delito [UNODC], 2011). 

Las Directrices para la prevención del delito se basan en las adoptadas en 1995. Reseñan 

las considerables ventajas que una buena prevención del delito puede aportar a las 

ciudades y las áreas urbanas, desde mejorar la calidad de vida social y económica de las 

ciudades  y  sus  habitantes, hasta contribuir, a la larga, a reducir los gastos de justicia 

penal, salud y otros servicios: Hay indicios claros de que las estrategias de prevención 

del delito bien planificadas no sólo previenen el delito y la victimización, sino que 

también promueven la seguridad de la comunidad y contribuyen al desarrollo sostenible 

de los países. 

Las políticas responsables y eficaces de prevención del delito mejoran la calidad de vida 

de todos los ciudadanos. Producen beneficios a largo plazo al reducir los costos 

relacionados con el sistema formal de justicia penal, así como otros costos sociales 

resultantes de la delincuencia. La prevención del delito ofrece oportunidades para aplicar 

un enfoque más económico a los problemas de la delincuencia (párrafo 1 de las 

Directrices) 

La presente Política de Seguridad aplicada al ámbito de la prevención primaria del delito 

y la violencia social asume dentro de sus componentes el trabajo que desarrolló el 



33  
 

Instituto Latinoamericano de las Naciones Unidas, (ILANUD) para la prevención del 

delito y el tratamiento del delincuente, denominado ñAspectos conceptuales y prácticas 

para la prevenci·n primaria del delitoò (2019), como eje rector en esta materia. 

La convergencia entre el ILANUD y la presente Política Nacional de Seguridad, se 

concreta y materializa en los enfoques propuestos que incorporan las particularidades de 

carácter cultural, político, económico, así como situaciones qué afectan el 

comportamiento de las personas en condiciones de riesgo, personas menores de edad, 

personas adultas mayores o bien personas en estado de habitabilidad en calle, lo cual 

contribuir§ a establecer modalidades y estrategias para el abordaje de la ñPrevenci·n 

Multidimensional y Multicausalò. Este enfoque contribuye a reducir los factores de 

riesgo y vulnerabilidad que favorecen la generación de la violencia y delincuencia. 

1.3. La dimensión de la pobreza y su (eventual) nexo causal para con la 
violencia y la criminalidad. 

En Costa Rica, tal como fue señalado anteriormente, por primera vez en muchos años 

disminuye la cantidad de hogares en estado de pobreza. Según datos de la Encuesta 

Nacional de Hogares (Instituto Nacional de Estadística y Censos [INEC], 2023) los 

índices de pobreza disminuyeron en 1,2 puntos porcentuales (ppm). El mismo estudio 

evidencia una disminución importante con respecto a la cantidad de hogares en pobreza 

de la zona rural, pasando de 28,3 % en el 2022 a 26,4 % en el 2023, una diferencia de -

1,8 p.p.; en la urbana se estima en 20,1 %, sin cambio respecto al año anterior. (INEC, 

2023) 

En este escenario, la presente Política en Seguridad diseña estrategias y acciones de 

trabajo tendientes a develar las situaciones que pueden ser causantes de violencia y 

criminalidad, en poblaciones que se encuentren en una condición de pobreza, dado que 

las desigualdades y tensiones sociales asociados pueden ser detonantes para la comisión 

de delitos. 

Al respecto, estudios en las últimas dos décadas, han confirmado a lo largo del tiempo 

que tanto la pobreza como la violencia poseen vínculos comunes desde tiempo atrás, sin 

embargo, cabe anotar que estas vinculantes tampoco son determinantes conclusivas de 

coexistencia. La pobreza en sí misma no es causante de la violencia, sino de la 

desigualdad (Kruijt, 2008; Arteaga Botello, 2005; Buvinic, Morrison, y Orlando, 2005; 

Banco Mundial, 2001). 

La desigualdad contribuye a generar elevados niveles de violencia en la región, puesto 

que es generadora de tensión social (Kruijt, 2008). Tensión cuyo causal es la inequitativa 

remuneración entre la población, es decir, la pobreza puede generar sentimientos de 

frustración y desesperanza, más aún si va acompañada de exclusión económica como el 

desempleo, la falta de acceso a la educación por citar algunos ejemplos.  Estas diferencias 

entre grado de escolaridad e ingreso distingue a los grupos con mayor o menor grado de 

violencia (Buvinic et al., 2005). 
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Es desde esta perspectiva que se desarrollan acciones dirigidas a zonas y sectores con 

mayor índice de desigualdad y ruptura de los tejidos sociales que puedan ser detonantes 

de la violencia y la criminalidad en Costa Rica. 

Razón por la cual es necesario trabajar el Capital Social, reforzando la labor de las 

asociaciones comunitarias o características individuales en personas líderes comunales, 

que ayudan a generar el producto social necesario para estimular la cooperación mutua, 

establecer mejores redes de comunicación  y  promover una mayor cohesión entre los 

miembros de la localidad; esta labor es necesaria para la labor de las instituciones 

gubernamentales en procura de la seguridad, quienes deben propiciar el desarrollo del 

Capital Social para lograr que su acción sea efectiva. 

Por el contrario, ña nivel comunitario, las formas negativas que asume el Capital Social, 

como la prevalencia de asociaciones y redes relacionadas con actividades ilegales, 

representan un detonante al aumento de la violencia y el delito. Este Capital Social es lo 

que puede marcar la diferencia entre una comunidad pobre con bajos índices de violencia 

y una comunidad de similares características, pero con altos índices de violencia 

(ILANUD, 2019). 

La presente Política de Seguridad Nacional pretende articular los esfuerzos para el 

abordaje multicausal y multidimensional de la violencia y el delito desde lo social, 

mediante la potenciación y fortalecimiento de las formas positivas del Capital Social en 

nuestras comunidades. 

1.3. Cultura de la violencia y percepción de la inseguridad 
 

La cultura es el conjunto de normas, sistema de valores que se expresan mediante 

costumbres, lenguaje, tradiciones, formando una red identitaria propia de cada sociedad; 

pueden dichas manifestaciones culturales dar coherencia y sentido social a las actuaciones 

que las personas; favoreciendo o perjudicando su integración; y, para con otros grupos y 

comunidades. Por tanto, las culturas han tenido que integrar y armonizar los conflictos, 

la paz y la violencia. 

La cultura no sólo justifica, sino que también puede promover la acción en un 

determinado sentido, por eso preocupa seriamente aquellos aspectos en los que se 

disculpa y promociona la violencia (Jiménez Bautista y Muñoz, 2023). 

Como en el caso concreto de Costa Rica, lo ha sido las narconovelas, los narcocorridos, 

la música y manifestaciones de cultura popular, violento, lógicas y sectarias, así como 

todas las formas en que, a través de los medios digitales, redes sociales, medios de 

comunicación tradicionales se enaltece la violencia y se demerita la paz y la convivencia 

pacífica entre personas; normalizando la violencia como construcción social del modelo 

antropológico vigente. 

Es así como la violencia cultural podría identificarse como una ideología de la violencia, 

una superestructura de los sistemas violentos lógicos; construidos a partir de patrones 

culturales que conviven, armonizan, encubren e intentan dar coherencia social a distintas 

prácticas de violencia ejercidas en el marco de nuestra sociedad. 
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En este sentido, estas prácticas de ejercicio y normalización de la violencia actúan en 

todos los ámbitos de la cultura (ética, religión, moral, leyes, ciencia, filosofía, literatura, 

arte, etc.) y son reforzados permanente y cotidianamente a través de los mensajes sociales 

replicados en distintos medios, discursos, y prácticas sociales y familiares; construyendo 

costumbres, ritos y actos institucionales que pueden contribuir a difundir directa o 

indirectamente la utilidad de la violencia y la formación de tribus urbanas que refuerzan 

el ejercicio de la violencia criminal. 

Uno de los planos en que el ejercicio de la cultura de la violencia es más notorio y evidente 

está referido a aquellas manifestaciones discriminatorias por motivos de creencias 

religiosas, posiciones políticas, nacionalidad, orientación sexual, procedencia étnica, 

edad, género o discapacidad; en este contexto, los factores violento lógicos evitan el 

acceso al bienestar de forma igualitaria y democrática. 

En esta línea explicativa, Galtung (2023) señala esta relación afirmando que en cada 

cultura hay aspectos que pueden utilizarse para legitimar la violencia directa, física o 

verbal; y, las estructuras violentas como los sistemas económicos, políticos y sociales que 

reproducen desigualdad y marginación. Para este autor se hace indispensable identificar 

y desmantelar los componentes culturales que nutren la violencia que se percibe más 

tangiblemente, y desactivar aspectos como mitos, estereotipos, creencias, síndromes, 

traumas y actitudes que hacen parecer que la violencia sea adecuada y necesaria (Galtung, 

2003). 

El modelo de Galtung se estructura en tres tipos de violencia. La directa, que puede ser 

física, verbal o psicológica, que se manifiesta en comportamientos agresivos y actos de 

violencia. La violencia estructural se muestra como aquella que es propia de los sistemas 

sociales, políticos y económicos que gobiernan los Estados, que no permiten la 

satisfacción de las necesidades básicas. Por último, la violencia cultural es definida desde 

los aspectos de la cultura en el ámbito simbólico (materializados en la religión, ideología, 

lengua y arte, ciencias, leyes, lógica, matemáticas. Símbolos: como cruces, medallas, 

escudos, medias lunas, banderas, himnos, emblemas, eslogan, desfiles militares, entre 

otros), que se pueden utilizar para justificar o legitimar la violencia directa o estructural 

(Concha, 2009). 

La relación entre cultura y delito (Galtung, 2003), permite superar la violencia y la 

criminalidad a través de reivindicar las tradiciones culturales costarricenses que a lo largo 

de la evolución de nuestro desarrollo social se han caracterizado por el predominio de una 

Cultura de Paz que se erigi· bajo par§metros de respeto y dignificaci·n hacia ñel otroò, 

como mecanismo de contención ante la violencia. 

 

 

1.4. Cultura de la paz y percepción de la seguridad 
 

La presente política pública se ha estructurado sobre la promoción de una Cultura de Paz 

que potencie los mecanismos para la convivencia pacífica entre personas en nuestro país. 
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La teoría de la ñpaz imperfectaò (Mu¶oz, 2020) permite agrupar las experiencias 

históricas que en distintos espacios territoriales constituyen el acervo nacional para la 

regulación pacífica de conflictos; es decir, ya que Costa Rica a lo largo de su historia se 

ha caracterizado por construir condiciones sociales que han permitido el desarrollo de las 

personas y/o grupos en torno a la satisfacción de sus necesidades. En este marco, la 

sociedad costarricense ha gestionado pacíficamente sus controversias; en tal resolución 

de conflictos se ha convivido con algunas formas de violencia sin llegar a ser estas 

dominantes en medio de estos procesos. 

Desde esta perspectiva, realista y capaz de generar mecanismos transformadores que 

permitan la gestión de los conflictos, es que la presente Política de Seguridad asume la 

Cultura de Paz como un eje central frente al trabajo con grupos humanos. Es decir, las 

personas como actores, siempre inmersos en procesos dinámicos e inacabados, ligados a 

la incertidumbre de la complejidad de los entornos y sus realidades. 

La seguridad es un bien público que tiene enfoques diferenciadores y estos, a su vez, 

distintos satisfactores; por lo que la construcción de la seguridad, si bien es cierto, se mide 

por estándares nacionales, ello no ha de obviar que el bien público de la seguridad debe 

tambi®n construirse a ñescala humanaò Max-Neef (1993) plantea que ñlos satisfactores 

no son los bienes económicos disponibles, sino  que están referidos a todo aquello que 

por representar formas de ser, tener, hacer y estar, contribuyen a la realización de 

necesidades humanasò.4 

El modelo preventivo promovido a través de las instituciones de atención primaria 

establece tres categorías generales de factores protectores: 

Factores protectores de cuido y autocuido: Incluye las acciones que buscan la generación de 

herramientas para proteger y protegerse ante el riesgo de ser víctimas o victimarios de las 

distintas manifestaciones de violencia, tales como la violencia intrafamiliar, de género, contra 

las mujeres, en los centros educativos, acceso a materiales audiovisuales o actividades 

perjudiciales en el desarrollo cognitivo  de los niños, niñas y adolescentes, violencia 

autoinfligida, así como también la delincuencia, la discriminación, el uso y consumo de 

drogas,  la trata de personas, tráfico de migrantes y explotación sexual comercial, entre otras. 

Factores protectores de convivencia y cultura de paz: refieren a las herramientas dirigidas a 

la construcción en medio del disenso, la participación, el encuentro, la convivencia y el 

ejercicio de la ciudadanía en un contexto de paz. Incluye áreas de trabajo dirigidas a la 

participación y convivencia ciudadana, la cultura de paz, la construcción de habilidades para 

la vida, el desarrollo de un pensamiento crítico en población menor de edad y la resolución 

de conflictos. 

Factores protectores de promoción de la inclusión social: se relacionan con la generación de 

oportunidades para construir proyectos de vida y lograr la inclusión social. Se trata de 

iniciativas de formación-acción para la gestión y autogestión en el ámbito productivo, desde 

un ejercicio de ciudadanía activa ante las oportunidades de educación, empleo- autoempleo, 

empleabilidad, idiomas, tecnologías, entre otros 
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De manera que, desde el modelo que se promueve a través de las diferentes instituciones de 

atención primaria, la prevención de la violencia debe ir más allá de un enfoque centrado en 

la intervención del riesgo y del control del daño, y más bien debe apuntar hacia un enfoque 

de promoción de la convivencia pacífica y la inclusión social. (Grillo, 2014). 

1.5. Lucha para la reducción de factores de riesgo que impactan el 
consumo de drogas ilícitas. 

Dentro de la comprensión multidimensional de la violencia, se entiende que 
existen algunos factores que aumentan la probabilidad de que se produzca un 
fenómeno de este tipo. A estos se les denomina ñfactores de riesgoò.  

En el esquema de prevención primaria, la política se enfoca en aquellos factores de riesgo 

que aumentan las probabilidades de que una persona consuma sustancias ilegales y que 

además esté propenso a delinquir por ello. En primera instancia, los factores de riesgo son: 

aquellas circunstancias o características personales, ambientales o relacionadas con la 

sustancia, que aumentan la probabilidad de que una persona se implique en el consumo de 

drogas y este llegue a causarle problemasò (Instituto de Alcoholismo y Farmacodependencia 

[IAFA], 2020). 

 

Cuando tales factores, pueden ser gestionados por las instituciones que componen el sector 

social y de seguridad, estarán sin lugar a dudas dentro de las acciones del Plan de trabajo de 

esta política pública. Por ejemplo: 

 

Dificultad para el manejo del tiempo libre, expectativas positivas respecto a las 

consecuencias del consumo, falta de alternativas de ocio saludable, falta de conocimientos 

sobre drogas o bien factores sociales como disponibilidad y fácil acceso de drogas. 

Ahora bien, ningún factor por sí solo explica por qué algunos individuos tienen 

comportamientos violentos hacia otros, o por qué la violencia es más prevalente en algunas 

comunidades que en otras. Es decir, un factor de riesgo no es una causa en sí misma. La 

violencia es el resultado de la acción recíproca y compleja de factores individuales, 

relacionales, sociales, culturales y ambientales. De hecho, estudios muestran que ñmientras 

más factores se presenten simultáneamente, mayor es la probabilidad que el fenómeno se 

produzcaò (Fedesarrollo, 1996). 

La identificación de los factores de riesgo es un paso en la prevención de hechos violentos y 

delictivos, pues ante cierto grado de exposición y vulnerabilidad que tiene un individuo o 

grupo de individuos frente a un conjunto de estos factores, mayor es la probabilidad de que 

se involucre(n) en comportamientos violentos. 

Entonces, para poder definir las estrategias de intervención adecuadas a las poblaciones y 

territorios, se hace preciso identificar los diferentes factores de riesgo asociados a un hecho 

delictivo o violento. Para ello, se utiliza la siguiente categorización, que se muestra en el 

siguiente diagrama. 

Para intervenir los factores de riesgo que se identifiquen, desde el enfoque de la prevención 

de la violencia se acude a los factores protectores, los cuales son aquellas acciones asociadas 
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a la reducción de una conducta de riesgo. Es decir, se busca fortalecer estos factores para 

minimizar las situaciones de riesgo de las personas, familias y/o comunidades que a futuro 

podrían llevarlos a cometer actos violentos o delictivos.  

Figura 1. Factores de Riesgo  

 
El consumo de drogas en Costa Rica comporta el telón de fondo respecto del cual se da 

la lucha homicida entre bandas narcotraficantes por el control y dominio de dichos 

mercados de consumo; por lo que la reducción en el consumo de drogas y el evitar que 

nuevas personas ingresen como consumidores de dicho mercado impactará 

significativamente en la  reducción  de  tal  conflictividad  narcotraficante, de ahí la 

importancia  de  la reducción de estos factores como elementos en la lucha en contra de 

la narcoactividad, los homicidios y el sicariato. 

1.6. Lucha para la reducción de factores de riesgo que propician la 
violencia de género. 

Las dos herramientas regionales que hoy existen y que establecen los marcos jurídicos 

para proteger a las mujeres, prevenir, sancionar y erradicar todas las formas de violencia 

contra ellas son: en América Latina y el Caribe, la Convención Interamericana para 

prevenir, sancionar y erradicar la violencia contra la mujer (Convención Belem do Pará, 

1994); y en Europa, el Convenio Europeo sobre prevención y lucha contra la violencia 

contra las mujeres y la violencia doméstica (Convenio de Estambul - 2011). 

De los 35 Estados miembros de la Organización de Estados Americanos, 32 son Estados 

parte de Belém do Pará. El Convenio de Estambul ha sido firmado por 24 Estados y 8 lo 

han ratificado. 
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Según el Observatorio de Género del Poder Judicial, en Costa Rica, del 2007, año en que 

se promulgó la Ley de Penalización de la Violencia contra las Mujeres (LPVcM), al 31 

de diciembre de 2021, hubo un total de 404 femicidios, según el último informe oficial 

del Subproceso de Estadística de la Dirección de Planificación del Poder Judicial, 

conocido  por  el Consejo Superior, el 34-PLA-ES-AJ-2023, del 17 de enero de 2023. 

Por su parte, la Sub-Comisión Interinstitucional para la Prevención del femicidio, el cual, 

con el fin de analizar los femicidios ocurridos y su ruta crítica, de manera que sea posible 

verificar los criterios de clasificación de los expedientes, como un mecanismo de control 

de calidad de la metodología vigente, que además ha permitido ir haciendo ajustes y 

acciones correctivas, concluye que existen tres tipos de femicidios: 

Femicidio art. 21 LPVCM De acuerdo con lo expuesto en el artículo 1 de la Ley de 

Penalización de la Violencia Contra las Mujeres (LPVCM) su fin Consiste en: 

ñ[...] proteger los derechos de las v²ctimas de violencia y sancionar las formas de 

violencia física, psicológica, sexual y patrimonial contra las mujeres mayores de edad, 

como práctica discriminatoria por razón de género, específicamente en una relación de 

matrimonio, en uni·n de hecho declarada o no.ò. El art²culo 21 se¶ala: ñSe impondr§ 

pena de prisión de veinte a treinta y cinco años a quien dé muerte a una mujer con la que 

mantenga una relaci·n de matrimonio, en uni·n de hecho declarada o no.ò 

Femicidio Ampliado: Esta es una construcción estadística que tiene por fin 

visibilizar aquellas muertes de mujeres, también por razones de género, pero que no 

están contempladas en los supuestos del artículo 21 de la LPVcM y durante muchos 

años, su único sustento normativo fue el artículo 2 de la Convención Interamericana para 

Prevenir, Sancionar y Erradicar la Violencia contra la Mujer, mejor conocida como la 

Convención de Belém do Pará (1994). 

Femicidio en otros contextos: fue establecido mediante la inclusión del artículo 

21. bis de la Ley de Penalización de Violencia contra las Mujeres, y se aplicará para las 

muertes ocurridas después del 23 de agosto de 2021. En ella se contemplan la mayoría 

de los escenarios que histórica y estadísticamente hasta entonces se habían considerado 

como supuestos del femicidio ampliado y, además, se agregan nuevos escenarios. Se 

establecen penas de hasta 35 años de prisión, para aquellos casos en los que la persona 

autora se haya aprovechado de una relación o vínculo de confianza, amistad, de 

parentesco, de autoridad o de una relación de poder que tuviera con la mujer víctima o 

bien, cuando el hecho hubiera ocurrido dentro de las relaciones familiares de 

consanguinidad o afinidad hasta tercer grado; sea que vivieran o no bajo el mismo techo. 

https://observatoriodegenero.poder-judicial.go.cr/images/Normativa/Nacional/Expecializada/N_8589_LPVCm.pdf
https://observatoriodegenero.poder-judicial.go.cr/images/Normativa/Nacional/Expecializada/N_8589_LPVCm.pdf
https://observatoriodegenero.poder-judicial.go.cr/images/Estadisticas/Femicidio/Documentos/2021-_Femicidios_informe_Subproceso_Estadistica_34-PLA-ES-AJ-2023.pdf
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Gráfico 4.  La tasa anual de femicidio por cada 100 mil mujeres en Costa 

Rica, 2012-2021, es de 1 

 

Fuente: Subcomisión Interinstitucional Prevención del Femicidio (2022) 

 

En el año 2022, según el último análisis de la Subcomisión Interinstitucional de 

Prevención del Femicidio, en el país hubo 21 femicidios (44%), de un total de 47 muertes 

violentas de mujeres. 

Para reducir las condiciones que pueden incrementar los índices de violencia por razones 

de género ONU Mujeres propone educar desde la primera infancia, en relaciones 

respetuosas entre pares, así como trabajar con hombres y niños, especialmente a través y 

dentro de los medios de comunicación, las industrias del deporte y el mundo laboral. 

De igual forma, insta a las instituciones a investigar sobre las actitudes, percepciones y 

comportamientos de los hombres y niños, así como de las y los jóvenes, relacionadas con 

las diversas formas de violencia. Así como a la promoción, la concienciación, la 

movilización comunitaria y los programas educativos. 

Este enfoque permite también hacer referencias a otras formas de exclusión social, que 

no necesariamente son atribuibles a la pobreza, pero que limitan el ejercicio de derechos 

y vulnerabilidad a las mujeres frente a la violencia. Por ejemplo, la acción de la 

criminalidad organizada cuya penetración se refleja crecientemente en las experiencias 

de violencia de las mujeres, incluyendo el femicidio. Estas mujeres, aunque no pobres, 

especialmente las jóvenes, requieren también de los apoyos sociales y económicos para 

escapar del ciclo del maltrato. (PLANOVI, 2027-2030) 
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1.7. Reducción de los factores de riesgo que victimizan a grupos 
vulnerables. 

Población indígena, adultos mayores, personas con discapacidad, afrodescendientes y 

personas sujetas a los préstamos, gota a gota 

La presente Política Pública contempla en sus escenarios de acción, estratégicas que 

analizan los factores de riesgo con características diferenciadoras para con diferentes 

poblaciones y que los colocan en mayor estado de vulneración. Muchos de estos se suman 

entre un grupo y otro o bien aumentan las condiciones de peligro y violencia, razón por 

la cual su abordaje es esencial en este eje de trabajo. 

Violencia e inseguridad en los territorios indígenas: En el país habitan ocho 

pueblos indígenas: Huetar, Maleku, Bribri, Cabécar, Brunca, Ngäbe, Bröran, y 

Chorotega, que constituyen un 2.4% de la población. Según el Censo Nacional, de 2010, 

poco más de cien mil personas se reconocen como indígenas. 

Existen condiciones históricas y desatendidas por el estado que aumentaron las 

condiciones de riesgo y vulneración de las poblaciones indígenas que habitan 

principalmente en los 24 territorios. Factores como el respeto a la autonomía organizativa, 

temas de recuperación de tierras5 y acceso a algunos de los servicios básicos aumenta a 

diario las tensiones comunales y rompe el tramado social, colocando a sus pobladores en 

situaciones detonantes para la comisión de delitos. 

Si bien la política de seguridad, no pretende resolver los problemas estructurales que 

afectan la convivencia en los territorios indígenas, si puede, accionar, conjuntamente con 

otras instituciones, mecanismos de prevención con perspectiva y pertinencia cultural. 

Por otro lado, se pretende, diseñar acciones para centrarse en el área de la seguridad 

comunitaria de los pueblos indígenas que no implica separar o desarrollar un enfoque 

diferenciado, se trata de un enfoque con pertinencia que surja desde lo interno de cada 

pueblo, con un estricto apego a los derechos y deberes fundamentales y en concordancia 

con el derecho consuetudinario. Es decir, con el apoyo de la Policía se trata de examinar 

las condiciones sociales correlacionadas con el crimen y la victimización de los pueblos 

indígenas y los factores que contribuyen al bienestar comunitario. 

 

Los Territorios Indígenas presentan al día de hoy problemas en cuanto a la tenencia y 

propiedad de tierras que al día de hoy su resolución depende de instancias judiciales ante 

las cuales han sido sometidas las distintas demandas interpuestas por diferentes actores; 

por lo que será al tenor del Estado de Derecho que dicha problemática se atenderá y 

resolverá. 

A implementar este esquema, propiamente en los territorios, se reconoce: La complejidad 

de los procesos de desigualdad histórica que aumentan la tensión, la discriminación, el 

racismo sistemático, la inequidad y la marginalización. Adicionalmente, desde la 

seguridad se puede valorar y respetar diferentes tipos de conocimiento y tradiciones que 

no riñan con los principios de Derechos Humanos. Permite, además, involucrar al 

escenario de grupos tradicionales organizados como los Consejos de Mayores. La 
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reducción del crimen es uno de los muchos posibles indicadores positivos de la seguridad, 

paralelamente a otros como el incremento de las tasas de años de escolarización, la 

alfabetización, el empleo y las oportunidades de trabajo significativas, las habilidades 

parentales, las herramientas vocacionales y la protección del sustento familiar entre otras 

(Campobianco, Shaw y Sagant, 2009). 

Violencia contra personas adultas mayores: Según lo indica la Organización 

Mundial de la Salud, El maltrato a una persona de edad consiste en un acto o varios actos 

repetidos que le causen daño o sufrimiento, o también la no adopción de medidas 

apropiadas para evitar otros daños, cuando se tiene con dicha persona una relación de 

confianza. 

Este tipo de violencia constituye una violación de los derechos humanos y puede 

manifestarse en forma de maltrato físico, sexual, psicológico o emocional; maltrato por 

razones económicas o materiales; abandono; desatención; y del menoscabo grave de la 

dignidad y el respeto. Hay factores individuales que aumentan el riesgo de sufrir maltrato, 

como la dependencia funcional o la discapacidad, la mala salud física o mental, el 

deterioro cognitivo y la escasez de ingresos. Hay también factores propios de la persona 

que aumentan el riesgo de maltratar a las personas de edad, como las enfermedades 

mentales, el abuso de sustancias y la dependencia, a menudo económica, que puede tener 

la víctima. En el ámbito de las relaciones, su tipo (por ejemplo, matrimonial o de pareja, 

o entre padres e hijos) y el estado civil pueden aumentar el riesgo elevado de maltrato, 

aunque estos factores varían según el país y la región. 

En cuanto a los factores comunitarios y sociales, cabe citar el edadismo contra las 

personas mayores y ciertas normas culturales (por ejemplo, la normalización de la 

violencia). ñLas personas de edad que reciben apoyo social o que viven solas tienen 

menos probabilidad de ser maltratadasò (Organizaci·n Mundial de la Salud, 2022). 

Reducir la victimización ante el delito y favorecer el acceso a la justicia por parte de la 

población adulta mayor es uno de los objetivos centrales de esta política frente a este 

segmento poblacional. 

Violencia contra las personas con discapacidad:  

La Convención Interamericana para la Eliminación de todas las Formas de 

Discriminación contra las Personas con Discapacidad, fue aprobada en la primera sesión 

plenaria, el 7 de junio de 1999, en la XXIX Asamblea General de la Organización de los 

Estados Americanos ïOEAï. (Ratificada por Decreto Ejecutivo N.º 34780 de 29 de 

setiembre de 2008).  El propósito de la presente Convención es promover, proteger y 

asegurar el goce pleno y en condiciones de igualdad de todos los derechos humanos y 

libertades fundamentales por todas las personas con discapacidad, y promover el respeto 

de su dignidad inherente. 

Las personas con discapacidad incluyen a aquellas que tengan deficiencias físicas, 

mentales, intelectuales o sensoriales a largo plazo que, al interactuar con diversas 
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barreras, puedan impedir su participación plena y efectiva en la sociedad, en igualdad de 

condiciones con las demás. 

 

La Encuesta Nacional sobre Discapacidad (Enadis 2018) arrojó que, del total de personas 

con discapacidad, aproximadamente el 61% son mujeres, sólo el 43,6% de personas con 

discapacidad tienen algún trabajo o están buscando uno. 

 

Adicionalmente, reveló que el 18,2% de la población de 18 años y más tienen 

discapacidad, lo que significa en términos absolutos unas 670 640 personas. Según el 

estudio, la discapacidad resulta de la interacción entre personas con deficiencias y 

barreras derivadas de la actitud y el entorno, que evitan la participación plena y efectiva 

en la sociedad, en igualdad de condiciones. 

 

Las condiciones de dependencia pueden derivar en factores de riesgo para la población 

con discapacidad, dado que cuentan muchos de estos con pocas posibilidades de 

denunciar y pedir auxilio. 

 

La Política Nacional de Seguridad Costa Rica Segura Plus 2023-2030 de perfil en esta 

materia a partir de la sensibilización y compromiso de la institucionalidad pública 

costarricense, pero muy especialmente de las fuerzas de policía para la protección y 

defensa de este sector poblacional ante las condiciones de vulneración y victimización 

que genera la violencia social y el delito. 

 

Violencia hacia personas menores de edad: la violencia de género y la 

violencia contra niños, niñas y adolescentes implica entender las causas y 

manifestaciones fundamentales de uno y otro problema social íntimamente relacionados, 

cuyas implicaciones se producen en ambas direcciones. 

No cabe dudas, y ha sido reconocido internacionalmente, que ambas formas de violencia 

no solo están Inter seccionadas entre sí, sino con otras formas de discriminación como el 

origen étnico, de clases, la zona geográfica en la que se vive, entre otras. 

Tanto la violencia de género como el maltrato infantil comparten esenciales elementos 

comunes entre sus causas, manifestaciones, consecuencias, factores de riesgo y de 

protección y evidencian, además, que sus víctimas están expuestas a múltiples formas de 

maltrato que no se pueden abordar aisladamente si se aspira a una atención integral de 

dichos problemas. La violencia contra las mujeres aumenta las posibilidades de violencia 

contra la infancia, y las experiencias de violencia contra niños, niñas y adolescentes 

pueden incrementar la aceptación, perpetración o experimentación de las relaciones 

violentas. 

Múltiples delitos constituyen los factores de riesgo que pueden victimizar a los niños, 

niñas y adolescentes, por lo que se impone un abordaje institucional preventivo que 

mejore las barreras de protección en contra de las infracciones que en su contra pueden 

perpetrarse. La Policía Administrativa costarricense, a través de Programas Preventivos, 

proactivos y de reacción inmediata ante delitos en curso, ha diseñado una estrategia 

protectiva al tenor de la presente política. La asignación de mayores recursos humano 
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policial y la mejora en la respuesta vehicular (presupuesto 2024) fortalecerá las 

capacidades de atención a este importante grupo humano, especialmente tutelado y 

protegido por nuestro ordenamiento jurídico. 

Violencia contra la población afrodescendiente: En el marco del Decenio 

Internacional de Naciones Unidas para los Afrodescendientes 2015-2024 - proclamado 

por la resolución 68/237 de la Asamblea General, el Programa de Naciones Unidas para 

el Desarrollo (PNUD) en Costa Rica, destaca las contribuciones económicas, sociales, 

políticas y culturales de las y los afrodescendientes para el desarrollo de Costa Rica. 

Asimismo, reconoce las situaciones de discriminación que enfrentan históricamente para 

el establecimiento de una sociedad libre de discriminación racial. Las personas 

afrodescendientes representan un 7.8% del total de la población (334.437) distribuidas 

a lo largo y ancho del territorio nacional, según datos del Censo 2011. 

Si bien el país, ha avanzado en la promulgación de acciones dirigidas a reducir las brechas 

en las condiciones de vida de la población afro costarricense respecto al resto de la 

población del país, tales como la creación de la oficina del Comisionado Presidencial para 

Asuntos de la Afro descendencia, el Plan Nacional para Afrodescendientes 2015-2018 y 

la Política Nacional para una sociedad libre de racismo, discriminación racial y xenofobia 

2014-2025, aún quedan tareas pendientes por realizar para alcanzar una aplicación 

efectiva y plena de la Declaración y el Programa de Acción de Durban y la Convención 

Internacional sobre la Eliminación de todas las Formas de Discriminación Racial, entre 

otros instrumentos jurídicos internacionales. 

Préstamos Gota a Gota: Los préstamos gota a gota son una modalidad 

relativamente reciente cuya rapidez y falta de rigurosidad en los estudios de capacidad 

financiera las hace muy llamativas.  Sin embargo, esas supuestas ventajas no compensan 

los riesgos asociados; no solamente en términos de altas tasas de interés, además se 

asocia con amenazas y riesgo a la integridad física de las personas usuarias. El 

microcrédito a nivel mundial es la herramienta de inclusión financiera por excelencia. 

Los datos sobre la crecida de crímenes relacionados con préstamos gota a gota, no son 

más que el reflejo de los cientos de personas que, al no poder acceder a financiamiento 

formal, buscan satisfacer sus necesidades por la vía informal (Asocomi, 2023). 

El Organismo de Investigación Judicial, recibió entre el 2020 al julio 2023, 1.256 

denuncias vinculadas a los pr®stamos ñgota a gotaò desde el 2020 hasta el 31 de julio del 

2023. Las denuncias van desde amenazas, hasta casos de homicidios, sin embargo, existe 

un subregistro, ya que no en todos los casos la persona ofendida denuncia por temor a 

represalias. 

Estos créditos son ofrecidos por prestamistas informales, cuyos recursos en su mayoría 

provienen de dinero de lavado, que operan al margen del sistema financiero y las 

regulaciones que protegen a las personas consumidoras. 

La razón por la cual las personas acuden a los préstamos fáciles, llamados comúnmente 

préstamos gota a gota, pueden ser muchas, entre ellas; falta de información, creencia que 

un banco no les va a brindar un préstamo sin tan siquiera acudir a este, facilidad, falta de 
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requisitos, necesidad, urgencia, entre muchas otras, sin embargo, el factor común es que 

todos estos usuarios por una y otra circunstancia se convertirán en posibles víctimas del 

llamado fen·meno criminal del pr®stamo f§cil, denominado en adelante ñpr®stamo gota 

a gotaò. 

Esta modalidad se menciona como una de  las  temáticas,  dado  que detrás de la figura 

irregular de los préstamos gota a gota, hay toda una organización delictiva, que 

presuntamente tiene como fin último legitimar dinero obtenido de actividades criminales, 

en su mayoría de Criminalidad Organizada Transnacional; tráfico ilícito de drogas, trata 

y tráfico de personas, corrupción, contrabando, tráfico de armas, delitos ambientales, 

entre muchos otros que hoy día afectan a la sociedad y la seguridad nacional. 

La atención de este nuevo fenómeno delincuencial pasa por la necesidad de elaborar una 

nueva legislación que permita un adecuado abordaje judicial de esta problemática a partir 

de su tipificación como delito dentro del código penal. En esta línea procuraremos apoyar 

técnica y profesionalmente las gestiones legislativas en curso en pro de dicha regulación 

jurídico penal. 

1.8. Fomento de la Cultura de paz para la resolución pacífica de conflictos. 

En atención a la Declaración y Programa de Acción sobre una Cultura de Paz de la 

Organización de las Naciones Unidas, el arreglo pacífico de los conflictos y el desarrollo 

de aptitudes de Negociación, diálogo y formación de consensos, son compromisos, 

valores y estilos de vida necesarios para poder generar una Paz Positiva.1 

Una cultura de paz está basada en los principios enunciados en la Carta de las Naciones 

Unidas y en el respeto de los derechos humanos, la democracia y la tolerancia, la 

promoción  del  desarrollo,  la  educación para la  paz, la libre circulación de información 

y la mayor participación de la mujer como enfoque integral para prevenir la violencia y 

los conflictos, y que se realicen actividades encaminadas a crear condiciones propicias 

para el establecimiento de la paz y su consolidación (Organización de las Naciones 

Unidas para la Educación, la Ciencia y la Cultura [UNESCO], 2023).La cultura de paz se 

basa en la idea de que la paz no es simplemente la ausencia de conflicto armado, sino un 

estado positivo en el cual se promueve la justicia, la igualdad, el respeto mutuo y la 

cooperación. La cultura de paz se manifiesta en diferentes niveles: desde las relaciones 

personales y familiares hasta las interacciones a nivel internacional. Implica la resolución 

pacífica de conflictos, el respeto a los derechos humanos, la inclusión social y la 

promoción de la educación y la comprensión intercultural. 

La cultura de paz es un imperativo para la sociedad actual. No es un ideal utópico, sino 

una visión realista y necesaria para abordar los desafíos contemporáneos. Promover la 

cultura de paz no significa ignorar los problemas y conflictos que enfrentamos, sino 

abordarlos de manera constructiva y cooperativa. La paz no es la ausencia de problemas, 

 
1 Resolución 53/243 de la Asamblea General de las Naciones Unidas: Declaración y Programa de Acción 

sobre una Cultura de Paz, de 1999, Artículos 1ero y 3ero. 
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sino la presencia de soluciones pacíficas. Al abrazar esta cultura, podemos construir un 

mundo más justo, equitativo y armonioso para las generaciones presentes y futuras. 

A partir de la creación del Sistema Nacional de Promoción de la Paz y la Convivencia 

Ciudadana, mediante la Ley NÁ 8771 ñLey Org§nica del Ministerio de Justicia y Pazò, 

se determina la conformación del Viceministerio de Paz, integrado por la Dirección 

General de Promoción de la Paz y la Convivencia Ciudadana; la Dirección Nacional de 

Resolución Alterna de Conflictos; la Dirección de Espectáculos Públicos y la Comisión 

Nacional de Prevención de la Violencia y la Promoción de la Paz Social. En el artículo 

sétimo de la supra citada, se determinan las funciones del Viceministerio de Paz, entre 

las cuales se destaca: 

ǒ Impulsar y coordinar planes y programas dirigidos a la promoción de la paz en 

el ámbito nacional. 

ǒ Apoyar, desde la perspectiva de prevención de la violencia, al Ministerio de 

Seguridad Pública en materia de las armas de fuego en el país, como medio 

para promover la cultura de paz y la no violencia. 

ǒ Promocionar la resolución alternativa de conflictos como una forma de 

desarrollar una cultura de paz, sin menoscabo de las demás funciones 

establecidas en la Ley sobre resolución alterna de conflictos y promoción de 

la paz social, N.º 7727. 

ǒ Propiciar la mejor articulación interinstitucional, a fin de cumplir el mandato 

de la Ley general de espectáculos públicos, materiales audiovisuales e 

impresos, N.º 7440. 

ǒ Promover la participación de la sociedad civil por medio de organizaciones no 

gubernamentales y cualquier otro tipo de organismo dedicado a promover la 

paz y la no violencia. 

En atención a las funciones inherentes, el Viceministerio de Justicia y Paz abocado en 

la consecución de sus objetivos ha convenido en darle continuidad a la Agenda Nacional 

de Prevención de la Violencia y Promoción de la Paz Social, misma se encuentra en 

proceso administrativo de contratación de una firma consultora que acompañe 

técnicamente el proceso de elaboración de la Agenda 2024-2026. 

La Agenda Nacional de Prevención de la Violencia y Promoción de la Paz Social, 

corresponde a un instrumento de política pública orientada a la articulación de iniciativas 

institucionales. Su puesta en marcha pretende la atención de múltiples factores de riesgo 

desde el enfoque de prevención de la violencia y bajo un trabajo de corresponsabilidad 

en el diseño y gestión de las estrategias a ejecutar. Por su parte, las acciones guiadas 

desde la Dirección de Promoción de la Paz y Convivencia Ciudadana (DIGEPAZ) 

promueven los valores asociados a la prevención de la violencia y promoción de la paz. 

Lo anterior a través de: 
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ǒ Coordinar las tareas propias de la gestión técnica de la Dirección, de modo que 

ello asegure el desarrollo eficiente de los proyectos y programas dirigidos a 

promover y fomentar una cultura de promoción de la paz y de convivencia 

pacífica. 

ǒ Promover iniciativas de coordinación interinstitucional a propósito de crear las 

sinergias necesarias para el impulso de proyectos. 

ǒ Promover la firma de convenios de cooperación con instituciones y 

organizaciones contrapartes, con el fin de potenciar esfuerzos dirigidos al 

fortalecimiento de iniciativas preventivas. 

ǒ Colaborar con organizaciones nacionales e internacionales en el desarrollo y 

ejecución de proyectos o programas de corte preventivo en diferentes 

localidades del país. 

ǒ Impulsar el desarrollo de agendas de prevención con gobiernos locales, 

mediante la creación de comités Locales de Prevención de la Violencia y 

Promoción de la Paz. Los Centros Cívicos por la Paz (CCP), se crean en el 

marco del Programa para la Prevención de la Violencia y Promoción de la 

Inclusión Social, cuyo financiamiento procedió del Contrato de Préstamo N° 

2526/OC-CR suscrito entre la República de Costa Rica y el Banco 

Interamericano de 

 

Desarrollo -BID, aprobado por la Ley N.º 9025 (Diario oficial La Gaceta N.º 64, 

Alcance Digital 39, del 29 de marzo de 2012). 

Esta iniciativa presenta el objetivo general contribuir a la disminución del delito violento 

en el país y de manera específica: 

 

i. incrementar la eficacia de la fuerza policial a nivel nacional, 

ii.  reducir la incidencia delictiva de los jóvenes en riesgo en las áreas de 

influencia del Programa  

(iii) reducir la tasa de reincidencia de la población en conflicto con la ley penal. Bajo la tutela 

del Viceministerio de Paz, la DIGEPAZ administra 7 Centros Cívicos por la Paz en los 

siguientes cantones: Garabito, Aguas Zarcas en el cantón de San Carlos, Santa Cruz, La Capri 

en el cantón de Desamparados, Cartago, Guararí en el cantón de Heredia y Pococí. Por su 

parte, en la etapa de planificación se ubican 8 Centros Cívicos por la Paz que se consolidarán 

a lo largo del país, entre estos se citan los cantones de Corredores, Puntarenas, Liberia, 

Limón, Goicoechea, Alajuela, Pérez Zeledón y Pavas en el cantón de San José. 

Viceministerio de Paz. Como parte de la estrategia de prevención también se desarrolla el 

Modelo de Centro Cívicos sin Paredes (CCsP). 
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La rectoría de prevención desde el Ministerio de Justicia y Paz, se realiza a través del 

Viceministerio de Paz, conformada por tres direcciones fundamentales: 

-    La Dirección General de Promoción de la Paz (DIGEPAZ) 

-    La Dirección Ejecutiva y la Comisión de Espectáculos Públicos 

-    La Dirección Nacional de Resolución Alterna de Conflictos  

El modelo de prevención ejercido desde el Viceministerio de Paz, constituye una estrategia 

de trabajo con personas jóvenes para la prevención de la violencia que consiste en la 

participación comunitaria y el acceso a la cultura, el arte, la recreación y el deporte, 

actividades que fortalecen la ciudadanía activa y el cumplimiento de derechos de la niñez y 

la adolescencia. 

De conformidad con las funciones que realiza la Dirección General de Promoción de la Paz, 

así como la afinidad entre las diversas tareas que se ven implicadas en el desarrollo de cada 

una de ellas, además de la necesidad de realizar una gestión que procure el mejor 

aprovechamiento de los recursos con los que se cuenta, se desarrollan cinco procesos 

sustantivos bajo el enfoque preventivo en el nivel primario, mismos que a continuación se 

describen:  

Educación para la Paz: busca por medio de sus diferentes procesos desarrollar valores, 

actitudes y comportamientos en las personas para desincentivar los factores asociados a las 

manifestaciones de la violencia y el delito. 

Este objetivo se logra por medio de la implementación de las recomendaciones de la 

Secretaría General de la Organización de Naciones Unidas, para revertir la cultura de 

violencia; Aportando criterio técnico en relación con las distintas manifestaciones de la 

violencia; Diseñando y desarrollando campañas informativas sobre las acciones efectuadas 

por las comunidades en el tema de cultura de paz; Asesorando y apoyando a otras 

instituciones y organizaciones, colaborando en proyectos específicos de capacitación 

especializada a distintas instancias que trabajan en prevención; Realizando acciones 

formativas e informativas, hacia una cultura que refleje valores, actitudes y comportamientos 

de respeto a los derechos humanos, equidad de género, tolerancia y paz, en función del 

desarrollo humano y social, y por último, promoviendo la formación de líderes para la 

promoción de la paz. 

Gestión Local: se encarga de generar capacidades de gestión y articulación a nivel local para 

la formulación, ejecución y evaluación de políticas públicas relacionadas con la prevención 

de la violencia. 

Surge como respuesta a la demanda que tienen los Gobiernos Locales y las comunidades para 

generar procesos en el territorio que permitan incidir sobre los factores de riesgo y hechos 

violentos que afectan a sus habitantes. Lo anterior, a partir de un enfoque preventivo 

orientado precisamente a la reducción de los factores de riesgo y la ampliación de 

oportunidades para el desarrollo humano. 
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Se propone una estrategia de trabajo que permite empoderar y articular los distintos actores 

locales para que sean capaces de identificar sus necesidades, recursos, articular, formular y 

ejecutar Estrategias Locales de Prevención de la Violencia que coadyuven a fomentar la 

participación y la convivencia ciudadana en las comunidades.  

Prevención de la Violencia Juvenil: El proceso de Prevención de Violencia Juvenil, desarrolla 

acciones formativas con jóvenes y adultos para la información, la identificación de factores 

de riesgo y protectores sobre diferentes contenidos temáticos tales como ciberbullying, 

tráfico de migrantes, trata de personas, violencia intrafamiliar, las emociones no son un juego, 

ABC de la convivencia, entre otros; todos orientados a la prevención de la violencia. 

Es un espacio que promueve la construcción social de una cultura de prevención de la 

violencia, con la participación de los y las jóvenes y adultos de diferentes centros de 

educación secundaria del país y/o comunidades en las actividades formativas, vía talleres o 

sesiones virtuales.  

Se promueve la apropiación y el ejercicio de sus derechos; y las capacidades de los y las 

jóvenes para generar cambios y brindar propuestas preventivas.  

Observatorio de la Violencia: es un proceso orientado a la investigación estadística y social 

en profundidad del fenómeno de la violencia en Costa Rica. 

El Observatorio de la Violencia gestiona evidencia confiable, con carácter de oportunidad 

que sirve de insumo para la toma de decisiones en materia violencia y el delito, de tal manera 

que las políticas públicas se orienten sobre datos de calidad. Este proceso es posible gracias 

al trabajo interdisciplinario e interinstitucional que facilita el intercambio de información 

para la producción de conocimientos científicos del fenómeno de la violencia. La oferta de 

dichos insumos facilita la construcción de estrategias institucionales y organizacionales que 

giran alrededor del tema de la violencia, seguridad ciudadana, victimización, prevención de 

violencia y promoción de la paz, apoyo a distintas investigaciones y procesos de análisis de 

información, y finalmente, detección de temas de interés público que a la vez pone en servicio 

de la ciudadanía en general. De esta manera, el Observatorio tiene por mandato, organizar y 

difundir de manera amplia el conocimiento de las cifras oficiales sobre los niveles de 

violencia que existen en el país e investigaciones sobre diversas manifestaciones de los 

fenómenos de la violencia y delitos con carácter territorial, sectorial, etario, de poblaciones 

diversas, atravesadas por el género y los derechos humanos. Esta estrategia, además facilita 

la evaluación del impacto de los programas nacionales en esta materia, y la evaluación hacia 

el futuro de las varias intervenciones. 

Centros Cívicos por la Paz: es un programa que brinda una oferta programática dirigida a 

convocar prioritariamente la participación de personas adolescentes entre los 13 y los 17 años 

de edad, como cogestoras de procesos de información, formación y acción, novedosos y con 

enfoque de juventud, caracterizados por utilizar recursos de la cultura, el arte, la recreación, 

el deporte y las tecnologías  en un marco pedagógico, para el desarrollo de conocimientos, 

actitudes y prácticas relevantes a la prevención de la violencia y la inclusión social. Su 

funcionamiento deriva de una plataforma de trabajo interministerial, intersectorial e 

intersectorial, que busca superar visiones atomistas y competencias institucionales y 
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disciplinarias -nacionales, regionales y locales- rígidas, para centrarse en el trabajo que les 

convoca e interseca: las necesidades, intereses y procesos vitales de la población meta. 

El programa se desarrolla actualmente en 7 comunidades con alta vulnerabilidad social y una 

marcada incidencia de hechos violentos; para ello se cuenta con un espacio físico y simbólico 

de presencia estatal y comunitaria especialmente dirigidos para jóvenes que no estén o no 

hayan completado el sistema educativo. A través de la oferta programática se pretende 

promover la disminución de actos violentos mediante la transversalización de contenidos con 

base en los ejes temáticos contenido en el Modelo Preventivo, para promover una cultura de 

paz, lograr la reinserción escolar, el desarrollo de habilidades para la vida y la inclusión 

social. 

Además se cuenta con la estrategia de los Centros Cívicos sin Paredes que constituyen la 

dimensión itinerante del programa Centros Cívicos. Desde su inicio, se concibieron como 

una estrategia para hacer divulgación y a la vez, llevar oferta programática a comunidades 

meta definidas dentro del área de influencia de los CCP. 

Se trata de una estrategia que permite opciones lúdico-pedagógicas de carácter gratuito a 

jóvenes de comunidades cuyas condiciones económicas o lejanía geográfica en relación con 

el Centro Cívico les impiden participar de la oferta que se ofrece en dichas instalaciones. 

En una primera fase se desarrollaron previo a la propia construcción de cada CCP y posterior 

a ésta, se llegó a incorporar como parte de las acciones afirmativas y servicios ofertados por 

cada CCP. En esta dinámica, además de los procesos itinerantes planificados por cada CCP, 

se han sumado otros aliados y cooperantes que han hecho posible la ampliación y 

fortalecimiento de los ñSin paredesò en distintos momentos y comunidades. 

Actualmente, en el marco de la ley 9968 que establece la aprobación del Contrato de 

Préstamo N.º 4871/OC-CR, entre la República de Costa Rica y el Banco Interamericano de 

Desarrollo (BID), suscrito el 17 de marzo de 2020, para financiar el Programa de Seguridad 

Ciudadana y Prevención de Violencia, se abre la posibilidad de, entre muchos otros, ampliar 

la cantidad de CCPs así como financiar la actualización y fortalecimiento del modelo de 

prevención de los Centros Cívicos por la Paz (CCP) y de la modalidad de CCP Sin Paredes. 

En ese sentido tanto las 7 comunidades que ya cuentan con Centros Cívicos como aquellas 

en donde se ha planificado la construcción de nuevos, se estarán planificando y ejecutando 

Centros Cívicos sin Paredes 

Por otra parte, la gestión que realiza la Dirección Ejecutiva y la Comisión de Control y 

Calificación de Espectáculos Públicos está fundamentada en lo dispuesto  en la Ley N.° 7440, 

Ley General de Espectáculos Públicos, Materiales Audiovisuales e Impresos y su 

Reglamento; utilizando un criterio de calificación para regular el acceso de la personas 

menores de edad, a espectáculos públicos, materiales audiovisuales e impresos que podrían 

perjudicar en este grupo poblacional, su normal desarrollo Psicosocial. Entre las actividades 

a regular se encuentran:  Los Espectáculos Públicos, el Cine, Radio, Televisión, los 

Videojuegos y el material impreso de carácter pornográfico. 

Uno de los ejes prioritarios de la Dirección Ejecutiva de la Comisión, además del deber de 

calificación por análisis de contenido y por ubicación de la edad del publico espectador, 
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receptor y lector, está enfocado, en la realización de acciones que permitan el desarrollo de 

un pensamiento crítico en la población infantil y adolescente a través de procesos de 

sensibilización, divulgación, educación y capacitación en el tema de las actividades 

establecidas en la Ley 7440.  

El desarrollo de estas acciones preventivas-formativas con utilización de propuestas 

metodológicas de trabajo (incluye selección de recursos audiovisuales y otros recursos 

pedagógicos), pretenden  que los niños, niñas y adolescentes, demuestran sus habilidades, 

reflexionen y tengan la capacidad de analizar el mensaje que reciben desde los diversos 

medios de comunicación, constituyéndose no solo en receptores de información sino en 

personas con capacidad crítica para defender, rechazar o aceptar, la amplia oferta de 

contenidos con los que se relacionan en forma cotidiana.  

La participación activa de los miembros de las comunidades, sector educativo, colegios y 

escuelas primarias, líderes de organizaciones comunales, funcionarios de instituciones 

públicas, sector empresarial, padres y madres de familia o personas a cargo, contribuyen en 

el accionar de la Dirección Ejecutiva y la Comisión, considerando el rol específico y 

cotidiano de protección de todas las personas menores de edad, en materia de lo dispuesto en 

la Ley 7440. La implementación de estrategias integrales, inclusivas, de claro enfoque 

preventivo, posibilitan a su vez, el cumplimiento de la legislación interna, mandatos de la 

Sala Constitucional y recomendaciones de la Procuraduría General de la República, en 

beneficio de nuestras niñas, niños y adolescentes. 

Por último, Desde la Dirección Nacional de Resolución Alterna de Conflictos impulsa el 

conocimiento y desarrollo en la aplicación de los métodos alternos de resolución de 

conflictos, controlar y fiscalizar a los centros que se encuentran autorizados para la 

administración institucional de métodos RAC, acercar la justicia a las comunidades y 

fortalecer el Programa de Casas de Justicia, a fin de brindar acceso gratuito a la resolución 

de conflictos a través de métodos alternos. 

 Los objetivos principales que se persiguen son: 

1.    Impulsar el conocimiento y desarrollo en la aplicación de los métodos alternativos 

de solución de conflictos. 

2.    Autorizar, controlar y fiscalizar a los Centros RAC. 

3.    Fortalecer el Programa Casas de Justicia. 

4.    Llevar a cabo la ejecución del Mecanismo general de Consulta Indígena 

  

Las casas de Justicia son dependencias donde se ofrecen servicios gratuitos y profesionales 

de orientación y mediación por medio de personal capacitado que a través de los métodos 

de Resolución Alterna de Conflictos y sin necesidad de recurrir a demandas formales en los 

tribunales de justicia se ofrece la mediación / conciliación como método para fomentar una 

cultura de paz. Son oficinas basadas en servicio a la comunidad, en la que se brindan 

integralmente servicios de apoyo para la solución de conflictos y que son autorizadas y 

fiscalizadas por la Dirección Nacional de Resolución Alterna de Conflictos del Ministerio 
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de Justicia y Paz.  Nacen con el objetivo de divulgar una cultura de resolución de conflictos 

sin saturar los servicios judiciales tradicionales y, principalmente sin que medie la violencia, 

por medio de la mediación / conciliación; pero más que una vía de desahogo para los 

tribunales, tienen como fin paralelo ser procesos modeladores para que la sociedad aprenda 

formas pacíficas y satisfactorias de resolver los conflictos que contribuyan al mejoramiento 

de la convivencia familiar, vecinal y nacional. 

Aunado a lo anterior, las casas de justicia desarrollan las siguientes funciones: 

  

ǒ Atención al público: en las Casas de Justicia se atiende público diariamente con el fin 

de darle la mejor atención y el servicio a la comunidad. En esas atenciones siempre 

se procura instar a los usuarios a recurrir a la mediación como el recurso para resolver 

sus conflictos. 

ǒ Orientación: se orienta y evalúa el caso a toda persona que desee saber información 

sobre los métodos RAC o cualquier otra información que se requiera. 

ǒ Mediación: procesos de mediación completos, donde las partes son quienes buscan la 

solución a la situación o conflicto que presentan.  

ǒ Capacitaciones y charlas: en coordinación desde la DINARAC se realizan 

capacitaciones en métodos RAC, especialmente en el proceso de mediación, tanto a 

comunidades, escuelas, colegios y cualquier institución (grupo especial) que así lo 

solicite con un previo proceso. Parte importante de ello es la certificación de las 

personas como mediadoras y como gestoras de paz. 

ǒ Trabajos conjuntos con otras instituciones 

  

Las Casas de Justicia se han ubicado de forma estratégica en diversas comunidades de 

acuerdo a las demandas de la población y las necesidades propias de la colectividad y las 

instituciones.  Esto ha permitido dotar a diversas zonas de un espacio y los medios para 

resolver conflictos en forma eficiente y eficaz que permita mejorar la convivencia en diversos 

niveles, tales como el vecinal, comunal, familiar y organizacional. 

Asimismo, permiten que diversos grupos poblacionales, sin importar su condición socio-

económica, puedan acceder a un medio por el cual resuelvan sus conflictos a través del 

diálogo, en un ambiente de paz social, con procesos de corta duración y con los costos 

mínimos; con ello se proporciona a los habitantes soluciones más económicas, confidenciales 

y acordes con la naturaleza de sus problemas.  

 

 

2.1. Protección de los niños, niñas y adolescentes ante el 
cibercrimen y otros delitos. 

El entorno digital está en constante evolución y expansión; comprende las tecnologías 

de la información y las comunicaciones (TIC), es una realidad que hay un aumento en 
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las redes, los contenidos, los servicios, así como las aplicaciones digitales, la realidad 

virtual y aumentada, la inteligencia artificial, la robótica, los sistemas automatizados, 

los algoritmos y el análisis de datos, la biometría, y la tecnología de implantes 

En ese universo de datos y conexiones derivan grandes oportunidades para la mejora de 

la calidad de vida, pero también crecen los riesgos y el cibercrimen, entendiendo por 

éste, la actividad delictiva perpetrada por medio de dispositivos y redes, para dañar 

bienes jurídicos, como el patrimonio, la privacidad y, en el peor escenario, la libertad y 

la vida y en particular las personas menores de edad. 

Desde finales del siglo XX, la realidad virtual tomó relevancia en el debate público, 

comenzó a desbordarse sobre prácticamente cualquier hecho (transfronterizo, nacional, 

público y privado). Así, en el seno de la UNESCO, en 1999, se constituyó el Foro de 

Infoética, a fin de debatir y adoptar decisiones sobre aspectos éticos, jurídicos y sociales 

de la información digital. Los objetivos principales fueron: 

 . reafirmar la importancia del acceso universal a la información, en el 

marco de la infraestructura global; b) debatir los aspectos éticos, jurídicos y 

sociales ligados a la circulación y la preservación de la información; c) 

definir los principios esenciales que los distintos países pudieran considerar 

en su reflexión sobre el desarrollo de la sociedad tecnológicamente 

avanzada; d) favorecer el multilingüismo; e) el acceso  a Internet, y f) 

proponer una estrategia internacional para la cooperación de las naciones 

del mundo en áreas tan decisivas como la educación, la ciencia y la cultura, 

dentro del propio marco de la llamada sociedad de la información (Amoroso 

Fernández, 2014, p. 237). 

Al releer los objetivos del Foro de Infoética, a la luz del interés superior del niño lo cual 

es rescatable para esta política, señala que: a la luz del artículo (artículo 3.1 de la 

Convención sobre los Derechos del Niño, 1989), se concluye que: 

a. niñas y niños de manera universal podrán acceder a la información digital; 

b. la información digital en circulación y preservación responderá a aspectos 

éticos, jurídicos y sociales, tomando en cuenta los derechos de los niños, 

niñas y adolescentes; 

c. el interés superior de la niñez se definirá como uno de los principios 

esenciales que los distintos países pudieran considerar en su reflexión sobre 

el desarrollo de la sociedad tecnológicamente avanzada; 

d. se favorecerá el multilingüismo en los juegos digitales de niños; 

se facilitará el acceso a Internet para niñas y niños de manera universal, y 

e. Se propondrá una estrategia internacional para la cooperación de las naciones del 

mundo, a fin de proteger los derechos de niñas, niños y adolescentes, mediante el 

uso de las TIC (Orozco López, 2021). 
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Lo anterior, dado que en el ciberespacio pueden encontrarse nuevas formas de violencia 

en contra de niñas, niños y adolescentes, las TIC y el Internet no solamente tienen el 

poder de la emancipación, sino también el de distribuir y lucrar con la violencia y la 

perversión, revictimizando así a las personas menores de edad. 

El Comité de los Derechos del Niño, en la observación general CRC/C/GC/25, del 2 de 

marzo de 2021, indica que: 

Los delincuentes sexuales pueden utilizar las tecnologías digitales para 

abordar a los niños con fines sexuales y para participar en abusos sexuales 

de niños en línea, por ejemplo, mediante la emisión de vídeos en directo, 

la producción y distribución de material visual de abusos sexuales de niños 

y la extorsión sexual. Las formas de violencia y de explotación y abusos 

sexuales que se ven facilitadas por los medios digitales también pueden 

darse dentro del círculo de confianza del niño, por parte de familiares o 

amigos o, en el caso de los adolescentes, por parte de sus parejas íntimas, 

y pueden incluir ciber agresiones [é] (Organizaci·n de las Naciones 

Unidas, 2021). 

 

Figura 2 Acceso y uso a los servicios de telecomunicaciones e internet para 

personas menores de edad entre 5 y 18 años en Costa Rica 2020 

 

La figura exterior, la cual se extrae de la Estrategia Nacional para la Prevención y 

Respuesta a la Explotación y Abuso Sexual de Niños, Niñas y Adolescentes en Línea 

2021-2027, reafirma la necesidad de tomar acciones para garantizar la prevención de los 

delitos dirigidos a las personas menores de edad, que puedan verse involucrados en tales 

delitos. Para el trabajo en este eje se alinean acciones con la Estrategia señalada, la cual 

define como retos: 

ǒ Es necesario llevar a cabo una acción articulada e impulsada por el Estado, donde 

se supere la dispersión de esfuerzos y se establezcan las coordinaciones y sinergias 

necesarias para la eficacia de la acción. 
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ǒ Se requiere la continuidad de la Comisión Nacional de Seguridad en Línea CNSL, 

así como fortalecer la sostenibilidad de su accionar en el espacio de interés en aras 

de prevenir y atender estos delitos. 

ǒ En relación con la protección de los derechos de las personas menores de edad, es 

prioritario brindar un abordaje específico y diferenciado para la Explotación y 

Abuso Sexual de Niños, Niñas y Adolescentes en Línea (EANNAL); en detalle es 

necesario disponer de herramientas para dar acompañamiento, prevención y 

apoyo a NNA que son víctimas de violencia existente. 

2. Prevención Secundaria ante el delito 
 

La Prevención secundaria está dirigida a grupos de riesgo específicos y sus necesidades, 

en vista de que ya han tenido algún problema de violencia y requieren de tratamiento y 

apoyo para evitar la revictimización, o bien para que no se conviertan en futuros 

victimizadores. 

Desde esta perspectiva, la prevención secundaria trabaja en reconocer a individuos o 

grupos sociales de alto riesgo, con el fin de procurar su atención mediante estrategias de 

prevención que lleven a superar las problemáticas que presentan y que pueden derivar en 

la comisión de delitos. 

2.1. Prevención de factores de riesgo en entornos educativos 
 

La UNESCO (s.f.) define la condición de riesgo en los centros educativos por la 

interacción de factores externos (influencia de pares, familia, escuela, comunidad y 

cultura) con vulnerabilidades individuales (características cognitivas, capacidad de 

resolución de conflictos, tolerancia a la frustración, etc.). 

Todas las personas enfrentan condiciones de vulnerabilidad, ya sea por dificultades, 

condiciones personales, convivencia familiar, condición económica o situaciones 

complejas en nuestra propia historia familiar, sin embargo: estas dificultades no significan 

un riesgo por sí solas, se convierten en riesgos si no se desarrollan en contextos 

favorables. 

Para estas estrategias de actuación se suman los esfuerzos y coordinaciones previas entre 

el Ministerio de Seguridad Pública y el Ministerio de Educación mediante la divulgación 

y  aplicación  de Protocolos de actuación ante los distintos tipos de violencia, el reto de 

que los centros educativos sean espacios seguros para el aprendizaje de una convivencia 

basada en la equidad y la justicia, con un enfoque  de derechos humanos y libres de toda 

forma de violencia y discriminación, en los que se generen oportunidades de desarrollo 

integral, se rechace la exclusión y, de esta manera, se construya y fortalezca una cultura 

de paz. 

Pero también es imperioso contar con herramientas para atender las situaciones 

excepcionales de violencia que puedan presentarse en el ambiente educativo, por lo que 

brindamos a la comunidad educativa nacional los protocolos de actuación para la atención 

de situaciones de violencia y riesgo en los centros educativos. 
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Estos protocolos están mediados pedagógicamente y están constituidos por temas vitales 

de la convivencia en nuestras instituciones: 

Pautas generales para protocolos de actuación en situaciones de violencia y riesgo en los 

centros educativos. 

ǒ Protocolo de actuación en situaciones de bullying. 

ǒ Protocolo de atención del bullying contra la población LGTBI inserta en los 

centros educativos. 

ǒ Protocolo de actuación en situaciones de hallazgo, tenencia y uso de armas. 

ǒ Protocolo de actuación en situaciones de hallazgo, tenencia, consumo y tráfico 

de drogas. 

ǒ Protocolo de actuación en situaciones de violencia física, psicológica, sexual, 

acoso y hostigamiento sexual. 

ǒ Protocolo de atención a la población estudiantil que presenta lesiones 

autoinfligidas y/o en riesgo por tentativa de suicidio. 

ǒ Atención del embarazo y maternidad en personas menores de edad insertas en el 

sistema educativo. 

ǒ Protocolo de actuación institucional para la restitución de derechos y acceso al 

sistema educativo costarricense de las personas víctimas de sobrevivientes del 

delito de trata de personas y sus dependientes. 

ǒ Protocolo de actuación en situaciones de discriminación racial y xenofobia. 

En la presente Política de Seguridad, incorporará en el quehacer y conocimiento policial 

las distintas propuestas para guiar las acciones con el propósito de intervenir y minimizar 

las consecuencias de las distintas formas de violencia que puedan darse en el centro 

educativo y; así, evitar revictimizaciones, exceso de tareas y propiciar un espacio para la 

educación para la vida y la convivencia. 

2.2. Lucha para la reducción de factores de riesgo que propician la 
comisión de posibles delitos por condiciones de adicción a sustancias 
psicotrópicas. 

América Latina por su contexto geográfico en los últimos decenios del siglo pasado y en 

la actualidad ha sido una de las regiones donde más presente ha estado la droga y las 

consecuencias tanto de salud como de seguridad que de ese fenómeno se desprenden. 

No solo se da la producción y tráfico de muchas de las drogas que hoy en día se encuentran 

en los países latinoamericanos, sino que el consumo de estas es un problema que va en 

aumento, especialmente en poblaciones muy jóvenes. 

Sin duda, situaciones como la globalización, el uso de tecnologías de la información y el 

efecto devastador de la crisis sanitaria por la pandemia del COVID-19 se han sumado a 

los grandes desafíos que los Estados y las comunidades han tenido que enfrentar en el 

problema de las drogas. 
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Sobre lo perjudicial del consumo de las drogas, la Dra. Nora Volkow directora del 

Instituto Nacional de Abuso de Drogas de los Estados Unidos de América (NIDA) afirma 

que ñ[é] La realidad es que indistintamente de la sustancia, el pa²s de origen o destino, 

los usos que se le den a las drogas, sus consecuencias son perjudiciales para la salud 

integral de las personas, limitando el pleno bienestarò (NIDA, 2008). 

Los efectos provocados por estas sustancias han sido comprobados científicamente que 

modifican el funcionamiento cerebral y por ende la conducta del individuo, siendo una 

de las consecuencias más comunes, los trastornos psicosociales, afectando por ende la 

salud mental de las personas que las usan. (OMS, 2010). 

A pesar de los esfuerzos que los Estados han realizado salvaguardando el interés y la 

salud pública, lamentablemente el tráfico ilegal de drogas se presenta como otro gran 

peligro para las comunidades. 

Como lo menciona Mejía (2013) la variedad de rutas, productos, mercados y de delitos 

son el resultado de la creciente presencia del narcotráfico, consolidándose en una 

posibilidad económica atractiva para los grupos del crimen organizado. 

Poblaciones de especial interés para estas organizaciones son las mujeres 

vulnerabilidades, jefes de hogar sin posibilidad de integrarse el mercado laboral por 

circunstancias personales y familiares y las personas menores de edad por la facilidad de 

afiliación y sentido de pertenencia que experimentan trabajando para el crimen 

organizado. 

ñLa vinculación de menores de edad a estructuras criminales, que los cautivan 

a través de ofrecimientos de dinero y objetos personales, el suministro de 

estupefacientes y la garantía de protección son formas que se utilizan para 

conseguir nuevos consumidoresò (Mata, 2020). 

La razón de lo anterior es que el Estado costarricense cree en el equilibrio entre las 

medidas de control y las que van dirigidas a la prevención del consumo y tráfico de 

drogas. 

Basado en la evidencia y buenas prácticas, el Ministerio de Seguridad, apuesta en 

intervenciones que trabajen aquellos factores de riesgo que constituyen los disparadores 

más importantes para el consumo de estas sustancias. 

Organizaciones internacionales y nacionales (ONUD, 2013, ISSUP, 2016, ICD, 2020) 

han señalado que factores como la predisposición genética, la personalidad , la existencia 

previa de problemas de conducta, disfunción familiar, poco o nulo vínculo escolar y 

comunitario, así como la disponibilidad de las drogas en ámbitos 

públicos  son  algunos  de  los aspectos 

que  deben  considerarse  en  el  abordaje  preventivo  mediante  en el diseño de 

programas en ámbitos como el familiar ,  el  comunitario  y escolar. 

Por ello, mediante la Política Costa Rica - Segura Plus, se pretenden diseñar acciones 

para detectar y gestionar aquellas condiciones de riesgo que puedan ser factores de 

riesgo que afectan el consumo de drogas ilícitas. 
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2.3. Lucha para la reducción de factores de riesgo que propician la 
habitabilidad en la calle. 

Esta política pública incluye el tema de habitabilidad en calle en el Eje Estratégico de 

Prevención primaria, con el objetivo de atender los factores de riesgo que propician dicha 

situación, así como la vulneración de sus derechos por ser eventuales víctimas de trata y 

distintos delitos asociados. 

Las Naciones Unidas, define esta condición en dos vertientes: 1) habitabilidad en calle 

absoluta, la cual es vivida por aquellos que no tienen ningún tipo de vivienda física, y 

que, por lo tanto, viven las calle, en espacios abiertos, en edificios abandonados o incluso 

en abrigos o instituciones que dan morada nocturna, y 2) habitabilidad en calle relativa, 

que incluiría a quienes viven en una vivienda física, pero que no cumple con estándares 

de seguridad y salud (ONU, 2020). 

De esta forma, la habitabilidad en la calle es un fenómeno social presente en varias 

culturas, en muchos países y en distintos momentos históricos de la humanidad, en 

nuestro país ha estado presente y asociado a tanto a hombres, mujeres, población menor 

de edad y dentro de estas clasificaciones, personas de distintas identidades sexuales y 

géneros. 

 

Pese al dinamismo de la condición, en la cual no puede definirse cuál sector de la 

población es más vulnerable que otro, si está asociado a espacios geográficos 

determinados cuyas actividades económicas propician mayores situaciones de riesgo en 

una u otra población. 

Para la atención de este tema se considera La Política Nacional de Atención Integral a las 

Personas en Situación de Calle 2016-2026, la cual promueve la constitución y el trabajo 

de redes locales bajo un enfoque de derechos humanos. Asigna directamente al Ministerio 

de Seguridad, participar en la ñFormulaci·n e implementaci·n de un sistema de primera 

respuesta y atenci·n inmediata de situaciones de abandonoò as² como ñRealizar un 

diagnóstico de factores de riesgo asociados a la habitabilidad en calle a nivel nacionalò, 

ñCrear y fortalecer los servicios de atenci·n (acceso y calidad de los servicios) dirigidos 

a personas en situación de calle que consuman sustancias psicoactivas mediante el modelo 

de reducci·n de da¶osò (Pol²tica P¼blica para la atención de la población en situación de 

abandono y en situación de calle 2016-2026). 

2.4. Atención de la población migrante en condición de vulnerabilidad ante 
la trata y tráfico ilícito de personas. 

Para la atención de la población en condición de vulnerabilidad ante la trata y tráfico de 

migrantes Costa Rica, tienen vigente la POLÍTICA NACIONAL CONTRA LA TRATA 

DE PERSONAS  2020-2030. Por otro, la encuesta nacional sobre trata de personas y 

tráfico ilícito de migrantes realizada por el Programa Migraciones, Cambio Social e 

Identidades, del Instituto de Estudios Sociales en Población (IDESPO) de la Facultad de 

Ciencias Sociales de la Universidad Nacional de Costa Rica (UNA) señalan que: 
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la Oficina de las Naciones Unidas contra la Droga y el Delito, UNODC por 

sus siglas en inglés, publica un Informe Mundial sobre la Trata de Personas. 

En el informe del año 2022, se recogen los siguientes hallazgos: en 2020, la 

mayoría de las víctimas detectadas fueron mujeres, 42%, le siguen víctimas 

hombres con un 23%, las niñas con un 18% y los niños con un 17%. Además, 

se apunta que, en 2020, por primera vez en lo que va de este informe, la trata 

de personas con fines de trabajo forzoso (38%) casi equipara la explotación 

sexual con un 38.7%. Así mismo, revela que, en los últimos 5 años, la 

detección de víctimas de trata con fines de explotación mixta, 10.3% y con 

fines delictivos, 10.2% incrementó. Finalmente, para 2020, la mayoría de los 

tratantes condenados fueron hombres adultos (58%) mientras que las 

mujeres adultas representaron el 40% (Instituto de Estudios Sociales en 

Población [IDESPO], 2023). 

 

La encuesta precitada, señala en las Distribuciones porcentuales de situaciones que se 

considera, influyen para que se den casos de trata de personas en Costa Rica, señala: 

Por otra parte, se considera que el crimen organizado, las migraciones internacionales, la 

pobreza y algunas carencias estructurales, como las escasas oportunidades de empleo, y 

la falta de inspecciones en las empresas por parte del Estado, son las principales 

situaciones que confluyen para que se den situaciones de trata de personas. 

Adicionalmente, los encuestados estimaron que hay una serie de situaciones que 

requieren atención urgente por parte del Gobierno de la República en el siguiente orden 

de relevancia: tráfico y venta de drogas, delincuencia organizada, inseguridad, violencia 

de cualquier tipo, pobreza, desempleo, personas que piden en las calles, migración de 

extranjeros, ofertas de trabajo engañosas, turismo sexual y trabajo infantil (IDESPO, 

2023). 

2.5. Acciones de prevención para disminuir el uso y portación de armas 
ilegales. 

Dada la innegable existencia y vinculación de las armas de fuego sobre la violencia y en 

particular los homicidios que se encuentran en un alarmante crecimiento y que, al 

momento de redactar la presente Política de Seguridad, se componía de más de 15 por 

cien mil habitantes, lo cual implica incluir el tema desde las estrategias preventivas. 

El riesgo de las armas para las personas y para la sociedad es un tema que se ha estudiado 

con más profundidad. Para la persona que porta un arma, los peligros son: 

ǒ Puede aumentar el riesgo de suicidio para el propietario o los miembros de la 

familia; 

ǒ Puede elevar el riesgo de accidentes, incluso letales; 

ǒ Puede aumentar el riesgo de que el mismo poseedor del arma cometa delitos en 

casos de violencia doméstica, riñas u otras disputas; 

ǒ Intentar defenderse de un agresor igualmente armado, puede provocar una 

tragedia, con resultados irreparables. 
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En el caso de la afectación a terceros o para el conjunto de la sociedad, se perfilan estas 

consecuencias: 

ǒ Enfrentamientos con armas pueden provocar v²ctimas accidentales por ñbalas 

perdidasò; 

ǒ Proliferación generalizada de armas, facilitando su acceso, en ocasiones sin 

cumplir con los requisitos necesarios para su tenencia; 

ǒ Mala o poca regulación de la venta, lo que puede generar la propagación de 

mercados ilegales; 

ǒ El robo de armas legalmente registradas que acaban siendo utilizadas en la 

ejecución de un delito o crimen (Loría Ramírez, 2011). 

Entre las acciones a valorar en esta sección se tienen las de comunicación y disuasión de 

las posibles consecuencias sobre la portación y el uso de armas de fuego ilegales, que 

permitan desmitificar las ñventajas de contar con un armaò por ejemplo: 

ǒ Las armas aumentan la seguridad a hogares y personas. 

ǒ Necesito tener armas de fuego para la defensa de la criminalidad. 

ǒ Es mi derecho, la portación de armas es un derecho fundamental de los 

costarricenses. 

Para la presente política se incluirá, en este punto, la seguridad humana y la prevención 

de conflictos como ejes transversales en este acercamiento; de manera que se lleve a la 

práctica la armonización de las legislaciones, la estandarización de indicadores y 

metodologías, la actualización coordinada de datos, la identificación de las contrapartes 

encargadas del control de armas y la ejecución de una campaña de concientización y 

transparencia que facilite la comprensión y sensibilización del tema, tanto en decisores 

políticos y empresarios, como en la misma ciudadanía, para una adecuada y oportuna 

implementación de los instrumentos a disposición. 

 

2.6. Lucha para la reducción de factores de riesgo en la salud mental de las 
personas y su incidencia en materia de suicidios y otros ilícitos. 

En la presente Política de Seguridad, se incluye en la sección de prevención el trabajo 

puntual sobre la prevención de factores de riesgo en la salud mental de las personas y su 

incidencia en materia de suicidios y otros ilícitos. 

Para lo anterior, es necesario saber que, en Costa Rica, según datos del Ministerio de 

Salud, del año 2019 y hasta el 2021, se contabilizan 1147 fallecimientos por suicidio, 

siendo que el 83% (950) hombres y el 17% (197) mujeres. Solo en el 2021 se registran 

un total de 377 fallecimientos por suicidio y 2156 intentos de suicidio (755 hombres/1401 

mujeres). 

Además, en el año 2021 el Servicio de 9-1-1, recibió 6542 llamadas vinculadas a ideación 

y comportamiento suicida, para este 2022 y de acuerdo con los datos registrados hasta el 

pasado 26 de agosto, se han recibido un total 5211 llamadas, lo que representa un aumento 
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en el promedio de llamadas de un 19.48% mensual con respecto al año anterior; esto de 

acuerdo con los datos registrados por el Ministerio de Salud y el Servicio 9-1-1, situación 

que podría ser aún mayor debido a que no todas las personas que atraviesan esta situación 

llaman para pedir apoyo. 

El Despacho de Apoyo Psicológico de la Caja Costarricense de Seguro Social, por su 

parte y en lo que va de este año 2023, ha atendido 4809 llamadas vinculadas a apoyo 

psicológico por distintos motivos, donde de manera adicional apoya el 14.46% de 

llamadas recibidas por otras instituciones vinculadas a ideación y/o comportamiento 

suicida. 

Lo anterior y según lo indica la OPS, el suicidio es un problema de salud pública, a 

menudo rodeado de estigmas, mitos y tabúes. Cada caso de suicidio es una tragedia que 

afecta gravemente no solo a los individuos, sino también a las familias y las comunidades. 

 

Centrarse en la prevención del suicidio es especialmente importante para crear vínculos 

sociales, promover la toma de conciencia y ofrecer esperanza. La misma OPS señala que 

los factores de riesgo clave abarcan desde los sistemas sanitarios y la sociedad hasta los 

niveles comunitario, relacional e individual. 

Entre ellos se encuentran las barreras de acceso a la atención de salud, las catástrofes, las 

guerras, la inseguridad y los conflictos. Estos factores suelen actuar de forma acumulativa 

para aumentar la vulnerabilidad a la conducta suicida. Aunque la relación entre el suicidio 

y los trastornos mentales está bien establecida, muchos suicidios también pueden 

producirse de forma impulsiva en momentos de crisis, como una pérdida económica. 

De esta forma, la identificación de los factores de riesgo son indispensables para generar 

las acciones de prevención necesarias y que estarán incluidas en el Plan de Acción de esta 

Política Nacional de Seguridad. 

2.7. Atención de la población juvenil en conflicto con la Ley Penal 
 

De acuerdo con la Ley de Justicia Penal Juvenil (Ley 7576), la población penal juvenil la 

conforman: ñlas personas que tengan una edad comprendida entre los doce a¶os y menos 

de dieciocho años al momento de la comisión de un hecho tipificado como delito o 

contravenci·n en el C·digo Penal o leyes especialesò (Asamblea Legislativa de Costa 

Rica 1996, art. 1). 

En relación con las personas jóvenes que cumplen la mayoría de edad en el transcurso del 

proceso de ejecuci·n, la Ley 7576 se¶ala: ñIgualmente, se aplicará cuando los menores 

de edad sean acusados después de haber cumplido la mayoridad penal, siempre y cuando 

el hecho haya ocurrido dentro de las edades comprendidas para aplicarles esta leyò 

(Asamblea Legislativa de Costa Rica, 1996, art. 2). 
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Cabe mencionar que la población que forma parte del PSA puede ser por un cambio de 

modalidad, lo que implica que, inicialmente, estas o estos jóvenes fueron sentenciados 

con una pena privativa de libertad y después reciben el beneficio de cambio de modalidad 

con una sanción alternativa a la privación de libertad. 

La fase de prevención primaria, sugerida en esta política parte de diseñar las estrategias 

para evitar la comisión de delitos por parte de la población juvenil, dado que en palabras 

de Burgos (2016 como se citó en Villegas Cascante), la privación de libertad es 

contraproducente porque: ñel espacio penitenciario delimita, moldea y construye una 

percepci·n propia y del contexto, que afecta cuerpo y menteò (p. 131). De forma que, la 

vida carcelaria afecta los aspectos de desarrollo y crecimiento tanto personal como social, 

siendo que se invisibiliza el mundo externo a nivel político, económico y cultural por 

parte de la población: El colectivo de personas que conviven en los establecimientos 

penitenciarios presenta una serie de características en torno al encierro en instituciones 

totales con respecto a sus concepciones de realidad y a su propia situación e identidad, 

especialmente en la población adulta joven que inició su racionalización aun siendo 

menor de edad, en una etapa de desarrollo en la que se está reformulando la personalidad 

y desarrollo de habilidades y destrezas. Y cabe la posibilidad de señalar que esto sucede 

al existir una brecha entre el aparato jurídico que les protege dentro de prisión, pero les 

excluye una vez que egresan, quedando desamparados y sin pertenencia a un grupo 

poblacional específico (Burgos, 2016, pp. 131-132). 

Identificar factores de riesgo previos como la pobreza, desigualdad, bajos niveles 

educativos, así como entorno tantos familiares de poca contención, con problemáticas de 

violencia, abuso de sustancias y agresión, son necesarios para replantear las líneas de 

acción preventivas en esta materia. 

 
2.8. Prevención Terciaria 

 

La prevención terciaria está dirigida a las personas que se encuentran en centros 

penitenciarios o que, en todo caso, hayan cometido un delito. Igualmente, serán objeto de 

prevención terciaria aquellas personas menores de edad que se encuentren en centros de 

ejecución de medidas judiciales o que hayan estado dentro del sistema de justicia penal 

juvenil. El objetivo de la prevención terciaria es evitar la reincidencia de estas personas a 

través de estrategias específicas y programas e intervenciones criminológicas 

especialmente diseñadas. Es decir, se utiliza el tratamiento penitenciario con el objetivo 

que después que una persona haya infringido un delito se pueda evitar que lo repita 

(Prevención del Delito, s.f.). 

 

3. Prevención Policial ante el delito 
 

La evolución del fenómeno criminal en Costa Rica ha superado el modelo de contención 

social frente al delito y muy especialmente las formas organizacionales con que la policía 

costarricense había venido construyendo un modelo preventivo, basado en esquemas de 

seguridad comunitaria y de policía de proximidad, a efectos de frenar el crecimiento de 

la espiral delictiva en nuestro país. 
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En el marco de la presente Política de Seguridad es necesario promover un 

replanteamiento de las acciones que en términos generales y específicos se habían 

diseñado por parte de nuestros cuerpos policiales para enfrentar el delito y la criminalidad; 

por ende, surge la necesidad modernizar y actualizar las estrategias operativas ante la 

prevención y la reacción policial acorde con estas nuevas dinámicas. 

La prevención del delito y la mejora en los índices de seguridad constituye el principal 

objetivo de las estrategias nacionales de seguridad pública que emanan de la presente 

Política. En este marco, el concepto de prevención policial está basado en la noción de 

que tanto el delito como la victimización se ven influidos por múltiples factores causales 

y distintas dimensiones, los cuales son el resultado de la compleja interacción entre una 

amplia gama de elementos y circunstancias que terminan influyendo en la vida de las 

personas, las familias, las comunidades y la realidad social en su conjunto. 

La institucionalidad pública a cargo de la seguridad está llamada a incidir en los factores 

asociados a la generación de los diferentes tipos de delitos mediante la elaboración de 

estrategias y programas que prevengan y reduzcan la incidencia de delitos. 

 

La policía administrativa en Costa Rica deriva un mandato funcional en materia 

preventiva a través de la Ley 7410, Ley General de Policía (1994) la que estipula el deber 

de actuar policialmente en materia preventiva; lo cual supone, abordar los factores de 

riesgo que influyen en los distintos entornos y comunidades, generando violencia social 

que afecta la convivencia pacífica en nuestro país. 

La prevención del delito, según la definición de las Directrices de las Naciones Unidas 

para la Prevención del Delito de 2002, comprende estrategias y medidas que buscan la 

reducción del riesgo de que ocurran delitos, así como sus efectos dañinos potenciales en 

los individuos y la sociedad, incluyendo el temor al delito, mediante la intervención para 

influir en sus múltiples causas. 

La prevención de situaciones propicias al delito incluye enfoques que tienen por objeto 

reducir las oportunidades de la población para cometer delitos, aumentar los riesgos y los 

costos de ser detenido y minimizar los beneficios del delincuente. 

La prevención secundaria del delito est§ encaminada a intentar prevenir la conducta 

violenta en aquellas personas que tienen un alto riesgo, por los factores de riesgo 

asociados, a terminar siendo víctimas o agresores. Así, est§ orientada a grupos o 

subgrupos que tienen un mayor riesgo de desarrollar conductas violentas, es decir, a 

potenciales ofensores y víctimas. 

3.1. Prevención situacional en torno al delito: Sembremos Seguridad 
 

La Estrategia Sembremos Seguridad (ESS) surge como una iniciativa que busca trabajar 

en la prevención de delitos mediante la identificación y priorización de tipos de delitos y 

riesgos sociales en los diferentes cantones del país, así como la identificación de 

organizaciones criminales. Para ello hace un esfuerzo articulando capacidades 
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institucionales e interinstitucionales, en función de desplegar insumos de política pública 

y estrategias conjuntas orientadas a lograr resultados en el mejoramiento de la seguridad 

ciudadana. Esta estrategia trabaja de la mano con diferentes instituciones cantonales y 

muy especialmente con las municipalidades. 

Dicha metodología es aprovechada por las delegaciones para coordinar y dirigir los 

esfuerzos para promover la seguridad ciudadana a nivel local. 

La implementación de la ESS es un trabajo conjunto de una serie de actores, entre los que 

se encuentran dependencias del MSP y las municipalidades, las cuales tienen un rol 

preponderante, pues, en sus manos se encuentra la adaptación y ejecución de las líneas de 

trabajo. La Estrategia Integral Policial de Prevención para la Seguridad Pública 

ñSembremos Seguridadò, se realiza de manera anual, para identificar los factores de 

riesgo y las causas estructurales de la fenomenología presente en el territorio a nivel 

cantonal y diseñar acciones integrales para el abordaje de estos por parte de la Fuerza 

Pública, de manera articulada con actores locales, principalmente con el gobierno local. 

Cabe resaltar que, los resultados obtenidos del despliegue de la Estrategia Integral de 

Prevenci·n para la Seguridad P¼blica ñSembremos Seguridadò ser§n el principal insumo 

para la planificación anual de manera diferenciada de programas policiales preventivos a 

nivel nacional, permitiendo su planificación desde la evidencia y respondiendo a las 

necesidades diferenciadas por cada Dirección Regional. 

 

En la presente Política de Seguridad se asume la evidencia de la Estrategia Sembremos 

Seguridad como un programa de alto valor, que  será replicado en todos los cantones y 

distritos del país durante el periodo que contempla la presente política; sumando además 

las instancias que conforman los Comités Intersectoriales Regionales (CIR- Social), con 

el fin de fortalecer el trabajo articulado desde la gestión estratégica y los compromisos 

institucionales para abordar las causas estructurales del delito que han sido identificadas 

en las diferentes Direcciones Regionales de la Fuerza Pública de Costa Rica. 

 

La estrategia Sembremos Seguridad superó con éxito su fase de implementación en 20 

cantones de nuestro país y ahora se proyectará, al tenor de esta Política, sobre los 84 

cantones y sus 492 distritos de Costa Rica. 

3.2. Fomento de estrategias de Policía de Proximidad 
 

En este apartado de la Política Pública de Seguridad es importante señalar que la función 

policial asignada por el Legislador a los distintos cuerpos de policía se materializa a través 

de múltiples y disímiles actividades policivas diseñadas e implementadas en razón de tal 

mandato. La Policía de Proximidad versa sobre todos los mecanismos y estrategias que 

desde la Polic²a ñse aproximanò a las personas y a las comunidades a efectos de prestar 

el servicio público de seguridad. 

La proximidad parte del supuesto de que el servidor público policial es ante todo una 

persona al servicio de la resolución y atención de los problemas de inseguridad que 

afrontan las personas y las comunidades; y, como tal, debe ajustar la prestación de ese 

servicio a las necesidades y demandas de las personas usuarias. 
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Para cumplir con dicha misi·n, la polic²a debe ñaproximarò su servicio a la gente, de 

manera transparente y rindiendo cuentas ante las personas: ñraz·n de ser del servicio 

policialò. La proximidad como concepto operativo policial se contrapone a los preceptos 

aislacionistas y de distanciamiento social con que los estamentos clásicos de policía 

prestaban sus servicios en el pasado. 

El momento actual que vive Costa Rica en materia de inseguridad Pública demanda la 

prestación del servicio público de policía bajo técnicas y mecanismos de proximidad que 

hagan más efectivo y eficiente el otorgamiento de seguridad en nuestro país. Para tales 

efectos, la presente Política de Seguridad potenciará el quehacer de proximidad en el seno 

de la policía administrativa de Costa Rica, a efectos de garantizar el fiel cumplimiento de 

los preceptos legales contemplados en la Ley General de Policía para que todo cambio a 

futuro opere en el marco del Estado de Derecho y de cara a la satisfacción de las 

necesidades de Seguridad de las personas usuarias de peste servicio público. 

3.3. Fortalecer territorialmente los esquemas de Seguridad Comunitaria 

La Seguridad Comunitaria basa su actuación sobre nuevos paradigmas que comprometen 

activamente a la propia comunidad; de esta y sus autoridades es posible obtener consejos, 

cooperación, información, y la comprensión de los problemas que para los responsables 

de la seguridad pública se plantea en esta materia: a las comunidades y a sus autoridades 

deben brindarles confianza, atención oportuna, apoyo decidido, amistad franca y , 

además, programas concretos de autoprotección, educación y recreación. 

En ese contexto, es menester fortalecer los vínculos policía - comunidad, y restablecer la 

confianza y tranquilidad. Esta nueva perspectiva busca retomar la esencia del servicio 

policial, para brindar mayor seguridad a la comunidad y establecer nexos sólidos y 

permanentes, a través de un eficiente servicio de prevención, seguridad y protección a la 

comunidad, e irradiar confianza y protección para la vida y el patrimonio, manteniendo 

como una constante la responsabilidad, dedicaron, esfuerzo y respeto irrestricto de los 

derechos humanos y dignidad de las personas. En tal sentido, resulta imprescindible 

potenciar los sistemas de defensa vecinal que alerten y prevengan contra la proliferación 

de la delincuencia, cuyos primeros indicios deben ser denunciados para neutralizarla. 

De esa forma, se buscará que todos los ciudadanos se sumen, de manera consciente, al 

esfuerzo que despliegan las fuerzas de seguridad contra el crimen y la delincuencia. La 

interacción entre ciudadano y Estado exige, por tanto, el establecimiento de espacios de 

participación que permitan el desarrollo de actividades proclives al resguardo que todo 

grupo social requiere. 

Estos espacios permiten la formalización de canales de comunicación para mejorar las 

condiciones de vida y su calidad, en un esfuerzo conjunto con las instituciones de la 

administración estatal. En ese contexto y para esos fines, es que se pretenden llevar a cabo 

los foros de seguridad, los que a la postre permitirán compartir con los ciudadanos 

información fidedigna respecto a la tasa de criminalidad existente en la localidad, 

situaci·n que redundar§ en beneficios en tanto a que mitigar§ la ñsensaci·n de 

inseguridadò o seguridad subjetiva (generada por los medios de comunicaci·n en virtud 

de percepciones y no en base a cifras o análisis delictuales objetivos y verídicos).  
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Estamos convencidos en el hecho de que las mejores respuestas para hallar la solución al 

problema, no provendrán del Estado (nacional, provincial o municipal) sino que surgirán 

de la interacción entre este y la participación de todos y cada una de las integrantes de la 

comunidad. 

El Modelo de Seguridad Comunitaria proyectado bajo la Política Costa Rica-Segura Plus 

proyecta, con apoyo de los Municipios y otras organizaciones sociales, el establecimiento 

de Comités de Seguridad Comunitaria en cada barrio de cada uno de los 492 distritos en 

que se estructura los 84 cantones a efectos de lograr una penetración territorial del Modelo 

a lo largo y ancho de nuestro país. 

 

3.4. Enfoque Local: Apoyo al sistema de Policía Municipal y construcción 
de Redes Municipales de Prevención y Seguridad. 

Uno de los objetivos principales de la actual Política de Seguridad Costa Rica Segura 

Plus, es aglutinar y direccionar todos los esfuerzos de los distintos cuerpos policiales 

hacia un bien común.  Es por ello, que una de las acciones consiste en fortalecer el trabajo 

de las Policías Municipales desde la rectoría del Ministerio de Seguridad Pública. 

La Policía Municipal es el cuerpo de seguridad nacional creada por la ley 9542 y tiene 

competencia dentro del territorio del cantón correspondiente, se encuentra bajo el mando 

del respectivo alcalde y funciona como auxiliar de la Fuerza Pública. 

El artículo 62 de la ley, establece las atribuciones de la policía municipal: 

 

ǒ Atender y cumplir los fines de vigilancia y control de los servicios y bienes 

comunales. 

ǒ Velar por el cumplimiento de las responsabilidades y obligaciones de quienes 

ejercen el comercio en diversas formas 

ǒ Coadyuvar en el cumplimiento de la legislación y disposiciones municipales, 

ejecutando las resoluciones y los acuerdos que correspondan. 

ǒ Realizar acciones de vigilancia y de seguridad en el cantón, en coordinación 

mutua con la Fuerza Pública 

Según información suministrada por la Unión de Gobiernos Locales cada Policía 

Municipal se rige por reglamentos específicos según el municipio correspondiente, 

actualmente Costa Rica cuenta con 38 policías municipales representados a través de 

1100 oficiales. La Red Nacional de Policía Municipal se conforma por un total de 34 

policías representantes de las 7 provincias del país. En la provincia de San José, la 

integran las Municipalidades de San José, Santa Ana, Puriscal, Escazú, Mora, Moravia, 

Vázquez de Coronado, Goicoechea, Alajuelita, Curridabat, Pérez Zeledón, 

Desamparados y Montes de Oca. En la provincia de Alajuela, la conforman las 

Municipalidades de Alajuela, San Ramón, San Carlos y Atenas. 
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Por su parte, la provincia de Heredia se encuentra representada por las Municipalidades 

de Heredia, Belén, San Pablo, Santo Domingo, San Rafael, Santa Bárbara, Barva y San 

Isidro. En el caso de la provincia de Cartago, la Red se integra por las Municipalidades 

de Cartago, La Unión, Paraíso y El Guarco. 

La provincia de Guanacaste se encuentra representada en la Red por las Municipalidades 

de Nicoya y Santa Cruz; la provincia de Puntarenas por la Municipalidad de Garabito y; 

la provincia de Limón por la Municipalidad de Limón y Siquirres. 

Asimismo, esta Red tiene la misión de intercambiar experiencias para homologar el 

accionar general y el concepto de Policía Municipal. Asimismo, esta Red busca apoyar, 

acompañar y representar a las Policías Municipales con el objeto de coadyuvar a la 

calidad de vida a nivel local. 

Con respecto a su visión, esta corresponde a ser la organización que fomenta el 

reconocimiento de las Policías Municipales, su integración y el fortalecimiento de sus 

capacidades para constituirse en la autoridad local en materia de seguridad ciudadana, 

promoviendo así la calidad de vida de los habitantes a nivel local. 

Desde esa perspectiva es necesario que el Estado costarricense por medio de la presente 

política unifique las estrategias y sume acciones conjuntas para el cumplimiento de 

metas comunes entre Policía Municipal y Fuerza Pública. Considerando al tenor de la 

presente política, la futura equiparación de las Policías Municipales con las funciones 

legales que ejerce la Fuerza Pública en la lucha contra la delincuencia común. 

La Ley de Fortalecimiento de la Policía Civilista, Ley N.º 8096, publicada el día 23 de 

marzo del 2001, reformó la Ley General de Policía y en entre otros avances, estableció 

que los gobiernos locales, en seguridad comunitaria, asumen la potestad y la obligación 

de ñnombrar comités encargados de colaborar en las tareas de la seguridad de los 

barriosò (art.48). Este mandato legal ser§ el eje central sobre el cual se articular§ la 

interoperabilidad entre el programa Sembremos Seguridad del Ministerio de Seguridad 

Pública para con las distintas instancias municipales y comunitarias en pro de la 

construcción de esquemas de seguridad pública con un enfoque local y a escala humana. 

 

3.5. Enfoque Local: La participación de las instancias regionales y locales 
de las distintas instituciones públicas y su rol en la articulación de 
espacios locales de seguridad y convivencia ciudadana 

La presente Política Nacional de Seguridad, resulta conteste con los modelos 

descentralizados existentes en el campo de la seguridad pública y de la prevención social 

en nuestro país. Para tales efectos la proyección a escala comunal y municipal del servicio 

público de seguridad y de prevención social ante el delito y el tratamiento de las personas 

en riesgo social pasa no solo por las instancias nacionales; sino también, por los espacios 

de articulación a nivel local, entre las distintas instituciones públicas que tienen presencia 

y participación en tales espacios territoriales. 
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El Art²culo 7Ü del Reglamento a la ley No 10.096 ñLey de Desarrollo Regional de Costa 

Ricaò; establece la creaci·n de los Comit®s Intersectoriales Regionales, como instancias 

técnicas de coordinación institucional. En materia de seguridad y de prevención social 

ante el delito, el rol y la participación de tales comités resultan vitales a efectos de tratar 

e incidir sobre las causas y factores de riesgo que generan criminalidad en dichos 

territorios. 

 

Según lo señalado en los artículos 8 y 9 de dicho Reglamento, el Comité Intersectorial 

Regional del Sector Social, que es coordinado por el IMAS y se encuentra conformado 

por los representantes de mayor jerarquía de las instituciones con sedes en las respectivas 

regiones, constituye la base central para la generación de acciones preventivas y 

administrativas para la construcción de entornos seguros para las comunidades. 

 

Tales instancias a escala regional representan a la institucionalidad gubernativa en su 

misión de construir condiciones para la convivencia pacífica de las personas y para el 

tratamiento y contención de los factores de riesgo que potencian el desarrollo del 

fenómeno criminal en tales localidades.  

 

A nivel nacional, el CIR Social está compuesto por las siguientes instituciones: 

 

ǒ Instituto Mixto de Ayuda Social (IMAS) Coordinador. 

ǒ Instituto Nacional de las Mujeres (INAMU) 

ǒ Instituto Nacional de Fomento Cooperativo (INFOCOOP) 

ǒ instituto Nacional de Aprendizaje (INA) 

ǒ Instituto Costarricense de Acueductos y Alcantarillados (AyA) 

ǒ Instituto Nacional de Seguros (INS) 

ǒ Instituto Costarricense del Deporte y la Recreación (ICODER) 

ǒ Instituto de Alcoholismo y Farmacodependencia (IAFA) 

ǒ Instituto Costarricense sobre Drogas (lCD) 

ǒ Caja Costarricense de Seguro Social (CCSS) 

ǒ Consejo Nacional de la Persona Adulta Mayor (CONAPAM) 

ǒ Consejo Nacional de Personas con Discapacidad (CONAPDIS) 

ǒ Junta de Desarrollo Regional de la Zona Sur (JUDESUR) 

ǒ Junta de Protección Social (JPS) 

ǒ Ministerio de Trabajo y Seguridad Social (MTSS) 

ǒ Ministerio de Educación Pública (MEP) 

ǒ Ministerio de Salud (MINSA) 

ǒ Ministerio de Agricultura y Ganadería (MAG) 

ǒ Ministerio de Seguridad Pública (MSP) 

ǒ Ministerio de Justicia y Paz (MJP) 

ǒ Ministerio de Planificación Nacional y Política Económica (MIDEPLAN) 

ǒ Dirección Nacional de Desarrollo de la Comunidad (DINADECO) 

ǒ Dirección Nacional de Centros de Educación y Nutrición y de Centros Infantiles 

de Atención Integral (CENCINAI) 

ǒ Dirección General de Migración y Extranjería (DGME) 

ǒ Comisión Nacional de Asuntos Indígenas (CONAI) 
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ǒ Patronato Nacional de la Infancia- (PANI) 

ǒ Universidades Públicas (UNA, UCR, UNED, ITCR, UTN). 

 

El alineamiento estratégico de las distintas acciones institucionales en pro de la 

construcción de planes locales de prevención social y seguridad permitirá llevar a cabo 

cambios cualitativos y cuantitativos en el sistema nacional de atención de seguridad 

pública. 

3.6. Enfoque Local: Constitución de redes articuladas de trabajo entre la 
Fuerza Pública y la Seguridad Privada. 

En Costa Rica, tal y como ha sido ampliamente abordado, la Seguridad es un bien 

público y le corresponde al Estado garantizar su pleno ejercicio. Sin embargo, la 

coyuntura global ha dado espacio al crecimiento constante de las empresas privadas de 

seguridad, conduciendo a su expansión geográfica. 

Dada esta constatación y la observancia de la creciente cantidad de empresas privadas 

que paulatinamente viene registrando el Ministerio de Seguridad Pública, es que no 

puede dejar de incorporar la seguridad privada en el modelo nacional de seguridad 

(Muñoz Guillen, 2011). 

Mediante la ley N.º 8395, LEY DE REGULACIÓN DE LOS SERVICIOS DE 

SEGURIDAD PRIVADOS, se establece en el artículo primero lo siguiente: 

 

ñObjeto y definici·n. La presente Ley regula la actividad de personas 

físicas o jurídicas que presten, de manera individual o colectiva, servicios 

de seguridad privados tanto a personas como a sus bienes muebles e 

inmuebles; además, sanciona las infracciones contra las normas aquí 

previstas.ò 

De conformidad con el artículo citado de la ley de marras, el objeto mismo de la Dirección 

de Servicios de Seguridad Privados regula la actividad de las empresas y agentes de 

seguridad privada y a su vez establecer, si fuere el caso, las sanciones ante posibles 

incumplimientos de ley. Que, para ejercer esa potestad coordinadora, esta Dirección 

requiere conocer dónde se está ejerciendo, de forma clara y precisa, la seguridad privada, 

para poder generar los mecanismos de integración necesarios para coordinar, que el 

desempeño de la autorización dada tanto, a los agentes como a las empresas de seguridad 

privada, se encuentra a derecho en el mismo marco de la seguridad nacional. 

La articulación entre los servicios de seguridad privada a nivel de barrios, distritos, 

cantones y escala nacional constituye una valiosa oportunidad para incrementar las 

capacidades policivas de la fuerza pública ante el rol auxiliar de apoyo y vigilancia que 

comporta la seguridad privada. 

El desarrollo de planes conjuntos de trabajo, el intercambio de comunicaciones en tiempo 

real, el acceso a cámaras y sistemas de videovigilancia desde centros de mando y control 
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policial constituye una oportunidad de mejora en el campo de la seguridad pública que 

potenciará la presente Política Costa Rica Segura Plus. 

3.7. Campaña de Comunicación para el fomento de la Prevención ante la 
Criminalidad y la Cultura de la Seguridad: Prevención individual y 
comunitaria ante la violencia. 

Se pretende el diseño y divulgación de una Campaña de concientización de los aspectos 

más importantes para que las personas sean parte activa de su propia seguridad. 

Es decir, en generar una serie de mensajes de prevención individual que enfaticen en las 

condiciones de riesgo que pueden propiciar colocar a una persona en una condición de 

víctima ante un delito a su integridad personal o a su propiedad. 

De igual manera, se generarán mensajes dirigidos a las comunidades, para incentivar la 

organización colectiva y diseño de espacios seguros, en colaboración con los Programas 

Preventivos del Ministerio de Seguridad Pública 

Para ello, se pretende gestionar la participación de las comunidades para que las 

Campañas tengan un enfoque preventivo e inclusivo para todos los segmentos 

poblacionales de cara a sus especificidades. 

La participación ciudadana en materia de seguridad pública no solo tiene un componente 

preventivo; sino también, proactivo mediante la participación en grupos e instancias de 

seguridad comunitaria y de seguridad municipal. Pero también en materia de denuncia de 

hechos delictivos y de responsabilidad en los roles de testigo sobre actos criminales según 

lo que establece nuestro estado de derecho. Todo ello también será potenciado por la 

Campaña de comunicación y concientización social ante el delito que al tenor de la 

presente política pretende difundirse a través de múltiples medios.  

 

 

 

2. Eje Estratégico 2: Seguridad Ciudadana: Proactividad Policial ante la 
acción delincuencial relacionada con la criminalidad común 

El concepto de proactividad se contrapone al de reacción policial ante el delito, ya que 

el primero incorpora anticipación e involucramiento activo en el proceso policivo, es 

decir, responsabilidad con iniciativa. Mientras que la reactividad está circunscrita a la 

resolución del problema cuando éste aparece. Por lo tanto, la Política Costa Rica - 

Segura Plus se decanta por un modelo basado en la proactividad policial en favor de la 

ciudadanía y del Estado de Derecho. 

2.1. Modelo Proactivo de Gestión Policial por Nodos Demandantes: 
Policía de proximidad. 
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La Estrategia de Focalización del servicio policial por nodos demandantes, tiene como 

propósito direccionar el servicio policial a través de la concentración de incidencia 

delictiva y factores de riesgo situacionales, generando respuestas policiales diferenciadas 

que se ejecutan en la labor diaria policial tanto desde el servicio policial extraordinario 

como del servicio policial ordinario. Permite generar evidencia que dirija la labor diaria 

policial de manera focalizada para la anticipación de delitos. 

 

Ambas estrategias se complementan y potencian entre sí para identificar, por medio de 

un método científico, evidencia desde el campo que permite no solo identificar los puntos 

críticos (concentraciones de incidencia delictiva en el territorio) sino las zonas de 

concentración de factores de riesgo, analizando de manera integral por medio de estas dos 

variables, la fenomenología presente. Esto permite diseñar respuestas policiales 

diferenciadas no solo para la policía, sino también para otros actores locales como 

municipalidades e instituciones públicas. 

Por ello, la Policía orientada a la solución de problemas reconoce la importancia de 

articular y trabajar en conjunto con actores locales, principalmente con el gobierno local, 

para diseñar acciones para el correcto abordaje de las causas y/o factores de riesgo 

sociales y situacionales presentes en cada comunidad. Esta filosofía policial promueve la 

identificación, análisis y diseño de propuestas de soluciones a la fenomenología presente 

de manera integral con los vecinos y vecinas, representantes del gobierno local, 

instituciones públicas, sector privado y organizaciones de sociedad civil, trabajando desde 

la corresponsabilidad y la coparticipación. 

La policía orientada a la inteligencia reconoce la importancia del agente 1 y 2 como 

actores claves en la recolección de datos desde el campo, siendo estos quienes, en 

conjunto con los vecinos y vecinas de las comunidades, tienen mayor conocimiento de lo 

que pasa en cada una de las comunidades. Además, por medio de la observación que 

realizan durante el patrullaje policial es posible detectar los detonantes de las 

problemáticas, principalmente aquellos relacionados con factores de riesgo situacionales, 

que corresponden a características físicas del lugar que los hace más vulnerables a la 

comisión de un delito. Así como la identificación y sistematización de factores de riesgo 

relacionados con estructuras criminales, información que llega hasta el Departamento de 

Inteligencia Policial. 

 

Es por ello, que en el marco de ambas Estrategias se han elaborado y/o fortalecido una 

serie de instrumentos de recolección de datos que son dirigidos al cuerpo policial, a las 

comunidades y al comercio para la identificación geoespacial de estos factores de riesgo 

situacionales. Por lo cual, se ha evolucionado de una recolección y reporte de datos 

meramente cualitativos a un reporte mixto donde está integrado por datos cuantitativos 

y cualitativos de diversas fuentes. Asimismo, se ha instalado un mecanismo de 

comunicación directo entre las Direcciones Regionales con el Departamento de 

Inteligencia Policial, permitiendo que estos oficiales de policía puedan reportar factores 

de riesgo relacionados a estructuras criminales, orientando de una manera más 

focalizada el trabajo que realiza el Departamento de Inteligencia Policial. 
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Por otro lado, el nuevo Modelo de Gestión Policial de Fuerza Pública acentúa en la 

importancia de la geoubicación espacial de los datos, permitiendo la georreferencia y la 

geolocalización de factores de riesgo e incidencia delictiva, logrando un análisis integral 

del territorio, esto gracias al apoyo de la tecnología y al fortalecimiento del actual 

sistema informático DATAPOL. Con esto, se posiciona a Fuerza Pública como el primer 

cuerpo nacional con la mayor base de datos criminales georreferenciada de Costa Rica. 

Y que utiliza el análisis geoespacial para entender la realidad del territorio, 

aprovechando capas de información no solo recolectadas desde la función policial, sino 

otras disponibles en el Sistema Nacional de Información Territorial (SNIT) e Instituto 

Geográfico Nacional (IGN), y que son de gran importancia para la planificación de un 

servicio policial efectivo. 

 

Con este nuevo Modelo, se estandariza por primera vez en la historia de este cuerpo 

policial, los procesos y procedimientos que realizan nuestras 99 delegaciones policiales 

a nivel nacional, facilitando la administración de estas unidades policiales. Además, de 

la gestión por procesos se ha integrado la mejora continua del servicio policial, logrando 

implementar un mecanismo de retroalimentación permanente entre la Fuerza Pública y 

la Academia Nacional de Policial, ya que si se identifica alguna debilidad en alguna de 

las unidades policiales se despliega un plan de acción de mejora que incluye el 

levantamiento de conocimientos a reforzar en nuestros policías, generando un insumo 

para diseñar cursos de actualización en el marco de un programa de formación continua 

por parte de nuestro centro de enseñanza policial. 

2.2. Estructuración de los Estudios Policiales bajo el formato 
universitario de la carrera de Ciencias Policiales-UNED 

En la presente Política de Seguridad se incluye como un eje prioritario la 

profesionalización con grados superiores, por parte de las distintas personas que 

conforman los cuerpos policiales, solo mediante el aumento en las capacidades de 

formación académica es posible la respuesta adecuada frente a las nuevas circunstancias 

de criminalidad global y de gran escala. 

 

Desde el Ministerio de Seguridad se desarrollarán las acciones para fortalecer el 

desarrollo policial, teniendo como objeto garantizar la estabilidad, la igualdad de 

oportunidades y consecuentemente, fomentar la vocación de servicio y el sentido de 

pertenencia a los cuerpos policiales. 

 

Se diseña para ello, se establecerá un Convenio con la Universidad Estatal a Distancia 

(UNED) quien desarrollará conjuntamente la metodología académica para cumplir 

dicho objetivo para la Carrera en Ciencias Policiales en los grados de Bachiller y 

Licenciatura, lo cual exigirá al servidor la obligación y el compromiso de permanecer 

dentro de la institución contribuyendo al fortalecimiento de esta y al mismo tiempo, les 

permite aspirar a un proyecto de vida en el interior de la Institución. 

 

En ese mismo sentido, para alcanzar de una manera progresiva dicha profesionalización, 

la institución debe comprometerse a establecer las condiciones idóneas y necesarias para 

el desarrollo de las competencias y habilidades de los miembros de todos los cuerpos 
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policiales, haciéndoles ver sus beneficios y el potencial que pueden lograr en el futuro, 

ofreciéndoles mallas curriculares actualizadas en distintas áreas de formación, para que 

los potenciales nuevos profesionales en el campo policial, cumplan con las expectativas 

de servicio que la ciudadanía espera. 

 

2.3. La tutela protectiva de la policía administrativa ante los delitos contra 
la vida y la integridad física de las personas. 

Los delitos contra la vida y la integridad física están recogidos en el Título III 

«De las lesiones», del Libro II de la Ley Orgánica 10/1995, de 23 de noviembre, del 

Código Penal. En ello se explican las conductas, cuya característica principal es que 

afectan a la integridad corporal o a la salud física o mental de las personas. 

En referencia a la Ley Orgánica 10/1995, hay que especificar que, cuando se habla de 

salud, los delitos provocados pueden ser tanto físicos como mentales; mientras que, 

cuando se habla de integridad corporal, se refiere solo al daño físico y el ataque que se 

le dirige es la mutilación o invalidez de algún órgano o miembro. Se refiere a: 

Homicidio: se considera homicidio cuando el acto de matar es mediante una acción u 

omisión. La pena es de 10 a 15 años de prisión. 

Asesinato: este se castiga con una pena de prisión de 15 a 25 años. Se considera 

asesinado cuando se presenta alguna de las siguientes circunstancias: 

Según datos del Organismo de Investigación Judicial previamente citados, los delitos 

más comunes que se cometen contra la vida y la integridad física 

ǒ alevosía; 

ǒ chantaje o recompensa; 

ǒ ensañamiento; 

ǒ o cuando el culpable facilita la comisión de otro delito o evita que se 

descubra dicho crimen. 

ǒ Lesiones: el artículo 147.1 del Código Penal hace distinción entre 

aquellas lesiones que podrían considerarse leves y aquellas otras que, 

adem§s, precisen de un ñtratamiento m®dico o quir¼rgicoò. 

 

De igual forma, la Corte IDH ha se¶alado que ñ[la] infracción del derecho a la integridad 

física y psíquica de las personas es una clase de violación que tiene diversas 

connotaciones de grado y que abarca desde la tortura hasta otro tipo de vejámenes o 

tratos crueles, inhumanos o degradantes cuyas secuelas físicas y psíquicas varían de 

intensidad según los factores endógenos y exógenos que deberán ser demostrados en 

cada situaci·n concretaò.8 

El artículo 5.1 de la Convención consagra el derecho a la integridad personal, física, 

ps²quica y moral. [é] Asimismo, el Tribunal ha sostenido que la mera amenaza de que 

https://www.boe.es/buscar/pdf/1995/BOE-A-1995-25444-consolidado.pdf
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ocurra una conducta prohibida por el artículo 5 de la Convención, cuando sea 

suficientemente real e inminente, puede en sí misma estar en conflicto con el derecho a 

la integridad personal. En ese sentido, crear una situación amenazante o amenazar a un 

individuo con quitarle la vida puede constituir, en algunas circunstancias, al menos, 

tratamiento inhumano. La Corte también se ha referido a los elementos que deben estar 

presentes para considerar un hecho como tortura2 (Corte IDH, 2012). 

Cabe mencionar que incorporar en la presente política, la jurisprudencia de la Corte IDH, 

en atención al deber del ejercicio del Control de Convencionalidad, adiciona una 

perspectiva necesaria de ser considerada por las personas que conforman los cuerpos 

policiales, cuya responsabilidad es la protección de las personas bajo circunstancias que 

puedan estar potencialmente lesionando su integridad física y hasta su vida. 

Es por ello, que la formación y lectura del entorno es fundamental para detectar aquellos 

casos que no son tan evidentes, pero se catalogan dentro de la jurisprudencia como 

situaciones violatorias a los derechos de las personas y deben ser de acatamiento 

obligatorio, mismas que han sido referenciadas en este apartado. 

La proactividad policial ejercida desde la Fuerza Pública en contra de los homicidios en 

general y del sicariato en particular pasa por la adopción de modelos de control 

territorial, apoyados en sistemas de video protección y de videovigilancia, uso de retenes 

preventivos y patrullaje perimetral sobre rutas de acceso y salida en dichos perímetros, 

así como de la reacción inmediata en caso de incidentes críticos. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

2 En el mismo sentido: Caso Castillo Petrucci y otros Vs. Perú. Fondo, Reparaciones y Costas. Sentencia de 30 de mayo de 1996, párr.196; Caso Masacres 

de El Mozote y lugares aledaños, Vs. El Salvador. Fondo, Reparaciones y Costas. Sentencia de 25 de 
octubre de 2012, párr. 147; Caso Norín Catrimán y otros (Dirigentes, miembros y activista del Pueblo Indígena Mapuche) Vs. Chile. Fondo, Reparaciones y 
Costas. Sentencia de 29 de mayo de 2014, párr.388. 
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Figura 3 . Ciclo Sicarial 

Fuente: Anteproyecto Tesis Doctoral. Mario Zamora Cordero. Universidad de Salamanca, España. 

 

2.4. La tutela protectiva de la policía administrativa ante los delitos contra 
la propiedad y el patrimonio de las personas. 

En el Título XIII del Código Penal es donde se recogen los delitos contra el patrimonio 

y contra el orden socioeconómico. Estos se refieren a: 

 

Delitos contra el patrimonio y contra el orden socioeconómico 

El hurto Delitos de corrupción en los negocios. 

El robo Sustracción de casa propia a su utilidad 

social o cultural. 

El robo y hurto de uso de vehículos Delitos societarios. 

La extorsión Delitos de frustración de la ejecución 

cometidos por persona jurídica. 

La usurpación Delito de alzamiento de bienes. 

La estafa Delito de ocultación de bienes. 

La apropiación indebida Delito de uso no autorizado por el 

depositario de bienes embargados. 

Las defraudaciones del fluido eléctrico y 

análogas. 

Recepción y blanqueo de capitales. 

Insolvencias punibles Prevención del blanqueo de capitales y 

financiación del terrorismo. 

Alteración de precios de concursos y 

subastas públicas. 

Responsabilidad penal de las personas 

jurídicas por blanqueo de capitales y 

financiación del terrorismo. 

Daños  

https://www.conceptosjuridicos.com/codigo-penal/
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Delitos relativos a la propiedad intelectual 

e industrial. 

 

Delitos relativos al mercado y los 

consumidores. 

 

Responsabilidad penal de las personas 

jurídicas en los delitos relativos a la 

propiedad intelectual e industrial, al 

mercado y a los consumidores. 

 

 

En el ordenamiento jurídico nacional, los delitos contra el patrimonio y los delitos 

socioeconómicos se encuentran bajo el mismo Título del Código Penal, no son hechos 

punibles iguales. Mientras que los delitos patrimoniales están previstos para tutelar un 

bien jurídico individual, los delitos económicos afectan, al ámbito económico en general, 

a un bien jurídico colectivo. 

La doctrina señala que la redacción del propio Título XIII hace una referencia a la 

diferencia entre ambos delitos. Se entiende que los Capítulos III a X aluden a acciones 

ilícitas de carácter patrimonial e individual, mientras que los Capítulos siguientes se 

refieren a delitos colectivos socioeconómicos, que en alguna ocasión se podría entender 

que fueran individuales.  

En cuanto a los delitos patrimoniales, en el Código Penal de 1995 se estableció este grupo 

para abarcar a aquellos delitos que supusieron una repercusión económica. No obstante, 

en función del contexto que acompañe al hecho punible, podría entenderse que la 

naturaleza fuera patrimonial o económica. 

 

Por ejemplo, la estafa es un delito estrictamente patrimonial. Sin embargo, si esta se 

manifestara de forma piramidal, estaríamos en el ámbito de los delitos socioeconómicos. 

Es necesario hacer énfasis en dichos tipos penales que tutelan un bien jurídico particular 

en este caso: la propiedad, ya que nos encontramos frente a situaciones actuales como 

los pr®stamos ñgota a gotaò que suponen adem§s de una amenaza a la integridad y la vida, 

claramente una estafa patrimonial con repercusiones económicas a nivel personal, pero 

con implicaciones socioeconómicas a nivel colectivo, al infiltrar capital perteneciente de 

actividades delictivas dentro de la economía nacional. 

 

La interacción entre la policía y los Tribunales de Flagrancia constituye la mejor y más 

acabada respuesta sistémica ante los delitos de criminalidad común, tutelados por nuestro 

ordenamiento jurídico a través de los bienes incorporados en nuestro Estado de Derecho. 

Por lo que la Política de Seguridad promoverá el fortalecimiento de esta interacción a lo 

largo y ancho del territorio nacional. 

 

2.5. La Tutela de la policía administrativa en la protección de grupos 
vulnerables y atención de otros delitos. 

En la presente Política de Seguridad se establecen acciones particulares para incorporar 

el enfoque de derechos humanos en la protección que legalmente deben de dar a las 

https://www.conceptosjuridicos.com/bien-juridico/
https://www.conceptosjuridicos.com/bien-juridico/
https://www.conceptosjuridicos.com/doctrina/
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personas la policía administrativa a grupos en condición de vulnerabilidad. Es decir, a 

personas cuya situación incremente las posibilidades de victimización, como personas 

menores de edad, personas adultas mayores, personas con discapacidad, o situaciones de 

violencia por razones de género. 

Este eje, visionar en pasar de una tutela tradicionalmente ordinaria de la seguridad, a 

generar condiciones para incorporar en las acciones el enfoque de seguridad humana, que 

ha sido incorporado de orden esencial en la presente política pública. 

Implica, de esta forma, capacitar a las autoridades de primer contacto policial para 

cumplir cabalmente con las tareas de prevenir y atender la violencia contra los grupos en 

situación de vulnerabilidad, con una visión integral y adecuada según sea su condición. 

El Programa de Naciones Unidas propone una serie de objetivos, que en este eje serán 

incorporados en el Plan de acción, los cuales serán: 

ǒ Fortalecer las capacidades de actuación y coordinación de las instituciones de 

seguridad pública. 

ǒ Brindar a primeros respondientes (oficiales de policía y agentes del 911) 

herramientas para la correcta prevención, identificación, atención integral y 

canalización de mujeres y niñas víctimas de violencia por razón de género. 

ǒ Innovar en técnicas de capacitación por medio del uso de tecnología como 

Realidad Virtual, material audiovisual y plataformas especializadas para 

fortalecer la sensibilidad ante los casos de violencia contra las mujeres y niñas. 

ǒ Crear un grupo policial especializado en la prevención e investigación del 

feminicidio a nivel nacional, así como experto en la transmisión de 

conocimientos a personal de las instituciones de seguridad pública participantes. 

 

 

 

2.6. La Policía Turística y su rol de salvaguarda de los intereses y 
derechos de las personas en condición de turistas. 

La política Nacional de Seguridad, reconoce el sector turismo nacional e internacional 

como uno de los motores económicos más importantes del país, lo cual exige de una 

serie de estrategias para garantizar la seguridad de las personas cuando se encuentran en 

dicha condición. 

En Costa Rica, se crea la Dirección de Seguridad Turística en diciembre del 2006. Con 

su creación, se buscó mejorar la calidad de vida de la población turística extranjera y por 

supuesto la nacional que visita nuestro país. 

En la Asamblea General de la Organización Mundial del Turismo, reconocido por las 

Naciones Unidas, se diseña el Código Ético Mundial para el Turismo (GCET). Aunque 

el instrumento no es jurídicamente vinculante, incluye un mecanismo voluntario de 

aplicación, del cual se rescatan dos aspectos, vinculados directamente a la presente 

política: 
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ǒ Las autoridades públicas tienen la misión de asegurar la protección de los turistas 

y visitantes y de sus bienes. En ese cometido, prestarán especial atención a la 

seguridad de los turistas extranjeros, por su particular vulnerabilidad. Con ese fin, 

facilitarán el establecimiento de medios de información, prevención, protección, 

seguro y asistencia específicos que correspondan a sus necesidades. Los 

atentados, agresiones, secuestros o amenazas dirigidos contra turistas o 

trabajadores del sector turístico, así como la destrucción intencionada de 

instalaciones turísticas o de elementos del patrimonio cultural o natural, de 

conformidad con la legislación nacional respectiva, deben condenarse y 

reprimirse con severidad. 

ǒ En sus desplazamientos, los turistas y visitantes evitarán todo acto criminal o 

considerado delictivo por las leyes del país que visiten, y cualquier 

comportamiento que pueda resultar chocante o hiriente para la población local, o 

dañar el entorno del lugar. Se abstendrán de cualquier tipo de tráfico de drogas, 

armas, antigüedades, especies protegidas, y productos y sustancias peligrosos o 

prohibidos por las reglamentaciones nacionales (Pololikashvili, 2020). 

Bajo los parámetros descritos, es que se debe reforzar los recursos operativos, así como 

los mecanismos de coordinación con distintas Cámaras, Policías Municipales, entre otras, 

para ampliar el radio de acción y protección en todo el país, dado que tal y como otros 

delitos, hacia otros sectores de población el su origen multicausal requiere de una 

respuesta integral, donde es necesaria la participación de diversos sectores de la sociedad. 

Adicionalmente; se asumirán acciones para: 

 

 

ǒ Generar una acción policial planificada con el fin de prevenir los delitos contra 

la propiedad de turistas durante su desplazamiento sobre las rutas nacionales que 

comunican a las principales zonas de auge turístico. 

ǒ Desplazar dispositivos policiales acordes a la demanda y ubicados en puntos 

estratégicos, que combinan diferentes acciones con el fin de prevenir los delitos 

contra la propiedad de turistas y reactiva cuando se cuenta con información 

(Noticia Criminis) sobre delitos cometidos y cuyos responsables podrían utilizar 

las carreteras de destinos turísticos para escapar. 

ǒ Abordajes de Autobuses. Es una acción operativa planificada con el fin de 

prevenir los delitos contra la propiedad de turistas, que utilizan el medio de 

transporte público para desplazarse a las zonas de mayor auge turístico. Se 

implementan tres modalidades: Preventivos en Terminales de Autobuses en la 

que se brinda información verbal y escrita (a los usuarios que ya abordaron sus 

autobuses), sobre medidas preventivas de Seguridad Turística. Preventivos en 

Carreteras, esta modalidad realiza las mismas acciones informativas que se 

desarrollan en las terminales de buses ya mencionadas y Reactivo conjunto con 

el Organismo de Investigación Judicial, el cual consiste en formar grupos 

reactivos de intervención conjunta con oficiales del Organismo de Investigación 

Judicial y de la Policía Turística para el abordaje de un bus específico. 
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ǒ Visitas a Hoteles y Comercios. Acción operativa policial planificada con el fin 

de recopilar información de interés policial que permita operativizar diversas 

acciones para prevenir o minimizar la problemática presentada. El proceso 

incluye recolectar información vital para la planificación de acciones policiales 

preventivas y reactivas, ejecución en las zonas identificadas que requieren de 

operativos policiales, y posterior evaluación del impacto y resolución de los 

operativos ejecutados, con base en la información brindadas por los hoteles y 

comercios una vez concluidos dichos operativos policiales. Además, se realizan 

controles sobre el personal de Seguridad Privada contratado por estos 

establecimientos comerciales en relación a su acreditación para laborar como 

Oficial de Seguridad Privada y portación de armas de fuego. 

ǒ Seguridad a Turistas en Zonas de Esparcimiento. Acción policial planificada con 

el fin de prevenir delitos contra la propiedad de turistas en los lugares de 

esparcimiento de las zonas de mayor auge turístico. 

ǒ Atención a la Víctima. La segunda línea de trabajo consiste en acompañar a 

turistas víctimas de la delincuencia, accidentes de tránsito o en situaciones de 

emergencia, brindándoles información en su idioma sobre tramitología y 

denuncias que deberá realizar. En caso de requerir; Además, Reporte de 

Incidencias, servicio de internet y teléfono, cancelación de tarjetas de crédito, 

llamadas a familiares, traducción. Servir de enlace con Embajadas y Consulados; 

así como establecer coordinaciones con el sector turismo y el Instituto 

Costarricense de Turismo, servicios médicos, Renta Car, entre otros. 

El quehacer especializado de la Policía Turística en contra de la criminalidad común y de 

la criminalidad que atenta contra los bienes jurídicos tutelados de las personas turistas se 

equipara al conocimiento experto de la Policía Montada respecto del delito de robo y 

trasiego de ganado. En ambos casos surge la necesidad de establecer en el seno de cada 

uno de estos cuerpos policiales una unidad de investigación que coadyuve con el 

Ministerio Público en el esclarecimiento de éstos ilícitos; por lo que desde la Política 

Costa Rica -Segura Plus se promoverá el fortalecimiento de ambos entes policiales, así 

como de la mejora cualitativa y cuantitativa de sus funciones al tenor del Estado de 

Derecho. 

2.7. Transformación digital del modelo de gestión policial: Pasos para 
la construcción de una revolución tecnológica del quehacer policial 
en Costa Rica. 

La propuesta de un nuevo modelo de Seguridad a futuro, la cual se detalla en la presente 

Política, incorpora indispensablemente la tecnología como un aliado para el quehacer 

diario de la policía. Es por ello, que es una prioridad incorporar en todos los modelos de 

atención los últimos avances en materia tecnológica, para facilitar la labor de prevención, 

atención e inteligencia. 

En los últimos años, además de contar con modelos de atención que han quedado 

rezagados ante las nuevas versiones de criminalidad, no se han incorporado mecanismos 

disponibles en el mercado para facilitar la labor. Es como seguir en una era análoga, en 

medio de una revolución digital. 
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La incorporación de dichas tecnologías, permitirán responder, con la misma rapidez, que 

se ejecutan los hechos delictivos. Por ejemplo, el reconocimiento facial, la biometría, la 

robótica y la inteligencia artificial. Sumado a los últimos avances en drones de vigilancia. 

Se suman a estas proyecciones los avances incorporados en la actual administración como 

el Sistema de scanner en el Puerto de Móín, un Centro de Monitoreo y Vigilancia. El cual 

es sistema interconectado de cámaras de seguridad, posicionadas estratégicamente, para 

programar un recorrido virtual que sea gerenciado desde un centro de monitoreo. Esto es 

especialmente útil para recorridos perimetrales. De esta manera los controladores pueden 

realizar virtualmente la ruta e identificar remotamente vulnerabilidades o amenazas, y 

alertar directamente al equipo en tierra para una respuesta armada de ser necesario. 

 
2.8. Propuesta de estructuración del centro de mando y control de la 

Fuerza Pública de Costa Rica: 

Para reducir los tiempos de respuesta a amenazas a la vida, derechos y propiedad de los 

ciudadanos. Para lograrlo, utiliza tecnología GPS y otras capacidades de ubicación para 

optimizar el despliegue estratégico y táctico de unidades de policía, verificar la llegada 

de unidades al lugar de los incidentes, facilitar la comunicación entre diferentes agencias 

y mejorar la calidad de respuesta policial. Contribuir a la seguridad de los efectivos 

utilizando la red de radio P25 para la transmisión de información de ubicación, 

garantizando la disponibilidad y eficiencia de las comunicaciones de emergencia. Por otro 

lado, permite la gestión de incidentes de alto impacto al integrar múltiples fuentes de 

información y alertas, así como capacidades de comunicación efectiva para coordinar y 

dirigir operaciones tácticas. Ambos sistemas ofrecen soluciones completas y avanzadas 

para mejorar la operación policial y la respuesta a situaciones críticas. 

 

ǒ CAD Despacho asistido por computadora: Plataforma de misión crítica que ofrece 

una gestión centralizada y eficiente de solicitudes de servicio e información (911-

Llamadas a la delegación-Incidentes atendidos en campo), agilizando la respuesta 

a incidentes y la administración de recursos. Está diseñada con una arquitectura 

orientada a servicios y es redundante, lo que garantiza la disponibilidad y 

escalabilidad del sistema. Además, cuenta con un módulo de mapeo que facilita 

la ubicación geográfica de incidentes y recursos para mejorar la coordinación de 

los primeros respondedores. 

ǒ IDD Descubrimiento Inteligente de Datos: Herramienta de análisis y generación 

de informes que ofrece tableros de control, estadísticas, informes de desempeño, 

mapas de delincuencia y otras capacidades analíticas esenciales para 

comandantes, supervisores, analistas y administradores, adaptándose a las 

necesidades y roles específicos de cada usuario en las fuerzas de seguridad. 

ǒ Handhelds: Aplicación y dispositivos móviles destinados a unidades y primeros 

respondedores que facilita el acceso a información sobre incidentes, permite 

iniciar y actualizar incidentes en el campo, gestionar el estado de los 

respondedores, acceder a mapas, ubicaciones y rutas recomendadas, capturar fotos 

http://securecostarica.com/servicios/camaras-y-alarmas/
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y adjuntarlas a los registros de incidentes, realizar consultas a la base de datos, y 

comunicarse de forma segura a través de mensajería integrada. 

ǒ Datos GIS: Vista completa de recursos, eventos y geografía en la jurisdicción de 

la Agencia. Están disponibles para operadores, primeros respondedores y 

analistas, mejorando la coordinación y la toma de decisiones en situaciones de 

emergencia. 

ǒ Geolocalización: Gestión de ubicación de dispositivos: Radios, Handhelds, 

Teléfonos móviles. La inversión que en el pasado hizo la Fuerza Pública de 

adquisición de radios, permite aprovechar el recurso que ya se ha adquirido para 

activarles el GPS. 

ǒ Videovigilancia y análisis de inteligencia: Plataforma de Gestión Táctica e 

inteligencia para apoyar operaciones en campo, mediante herramienta integrada 

de acceso a videovigilancia, alarmas, etc. 

ǒ Integración con otros sistemas: Interoperabilidad con DATAPOL, 911 y otros 

sistemas que identifique la Fuerza Pública cómo necesarios. 

ǒ Implementación-capacitación: Procesos de levantamientos de datos, 

especialización, pruebas de implementación, entrenamiento de formador de 

formadores, ejecución de salida en vivo. 

La incorporación de tecnologías de punta en el quehacer policial implica una 

transformación histórica en este servicio público tanto en el plano preventivo como 

proactivo; ya que el establecimiento de una plataforma digital a escala nacional permitirá 

el establecimiento de un centro de mando y control para la atención total de las 

emergencias multidimensionales que enfrenta la institucionalidad costarricense en todos 

sus órdenes. 

El diseño de mapas digitales a escala nacional, cantonal y regional y su relación 

interactiva con los operadores que gobiernan las distintas respuestas por parte de cada una 

de las entidades de emergencia permitirá no solo garantizar el control territorial por vías 

digitales sino también mejorar la capacidad de respuesta en favor de las personas en 

nuestro país. 

La trazabilidad de las respuestas institucionales, el uso de los recursos y la disposición de 

los mismos en distintos entornos críticos como prevencionales supondrá un avance 

histórico no solo en materia policiva sino también y muy especialmente en el campo de 

la seguridad pública. 

 

Eje Estratégico 3: Seguridad Ciudadana: Proactividad Policial ante la acción 

delincuencial vinculada con el Crimen Organizado y la Narcoactividad. 

3.1. Reforma del modelo de gestión de la Policía de Control de Drogas 
(PCD) de cara a su modernización estratégica como vector de lucha en 
contra del narcotráfico y el crimen organizado. 
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La Policía de Control de Drogas es el ente encargado del Control de Drogas no 

Autorizadas y Actividades Conexas del Ministerio de Seguridad Pública, 

más  conocida  como PCD, creada en 1994, al entrar en vigencia la Ley General de Policía 

número 7410, es la encargada de prevenir los hechos punibles, contemplados en la 

legislación sobre estupefacientes, sustancias psicotrópicas, drogas de uso no autorizado y 

actividades conexas, para cooperar con la represión de esos delitos según las leyes y bajo 

la dirección funcional del Ministerio Público. 

De acuerdo al Centro de Información Policial Antidrogas,  desde  la creación de esta 

policía profesional la PCD ha realizado más de 11534 operaciones antidrogas contra 

el  tráfico local e internacional, las cuales han permitido la incautación de más de 

119774.57 kilogramos de marihuana y la destrucción de más de 34.313.217 de plantas de 

cannabis; además, se han decomisado más de 375238.06 kilogramos cocaína, 551014.23 

kilogramos de crack, y cantidades considerables de heroína y de otras drogas sintéticas. 

Asimismo, los resultados obtenidos posicionan a Costa Rica como uno de los principales 

incautadores de droga a nivel latinoamericano, posición que no podemos aminorar y los 

esfuerzos deben abocarse a sumar más números a favor de la lucha contra la criminalidad. 

Por otra parte, no menos importante, resultado de las labores efectuadas por la policía 

profesional PCD, se han decomisado 2.473.625.464.25 millones de colones que han sido 

retenidos a las organizaciones narcotraficantes, 51.041.715 millones de dólares y 

765.495.60 de euros, dineros que son destinados a la lucha contra la criminalidad 

organizada conforme a lo establecido en la Ley 8204 y deben seguir sumando a esta lucha 

incansable contra el flagelo del narcotráfico y los delitos conexos. 

Ahora bien, hasta el mes de julio del 2023, la Policía de Control de Drogas contaba con 

presencia en puestos fijos en límites fronterizos terrestres, aéreos, así como en muelles, 

limitándose a inspecciones en sitio, lo que, si bien es cierto generó resultados y 

estadísticas, también circunscribe a esos puntos fijos los alcances de esta policía 

profesional por mucho tiempo, limitando a los oficiales a la inspección física y 

observación de imágenes para la detección de psicotrópicos  en  general.  Con la 

implementación del modelo de trabajo enfocado en la investigación y análisis de 

información permite a no solo tener movilidad y dinamismo en las funciones 

investigativas, sino además presencia de esta policía en los diferentes sectores. 

Se detectó en junio del 2023, mediante un diagnóstico que la Policía de Control de Drogas 

tenía una estructura organizacional diezmada, generada por una paralización en los 

procesos de reclutamiento de personal, aunado a una tendencia a la disminución de 

personal tanto policial como administrativo, situación que se acrecentó en los últimos 

años, situación agravada por la imposibilidad de que los funcionarios activos pudieran 

ascender o escalar puestos dentro de la estructura interna, ello en virtud de los 

encadenamientos de plazas y los nombramientos internos de la mayoría del personal 

policial, situación que además incidía directamente en el nombramiento de personal de 

nuevo ingreso. 

Adicionalmente se encontró una inadecuada distribución del recurso humano policial y 

de las funciones que estos ejercían, ya que una parte de estos oficiales se encontraban 

asumiendo labores de índole preventiva y abandonaron las labores de investigación, 
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principalmente en los puestos fronterizos, dedicando personal capacitado en investigación 

para realizar labores de verificación en puestos fijos en puestos de fronteras terrestres, 

aéreos y marítimos, limitando sus labores a simples inspecciones en sitio y observación 

de imágenes para la posible detección de psicotrópicos, labores totalmente apartadas de 

su naturaleza y función. 

Es por esto que en el nuevo modelo de gestión de la PCD se apostó por devolver a esta 

Policía el ejercicio pleno de sus labores de investigación en materia de psicotrópicos, 

para lo cual se implementó una estrategia que le permitiera amoldarse a las 

circunstancias actuales de  seguridad nacional y a la constante mutación de los 

fenómenos criminales transnacionales, con la finalidad de ir fortaleciendo las 

capacidades operativas de nuestros oficiales y mejorar el resultado de las 

investigaciones. 

En ese sentido se ha reforzado el trabajo de inteligencia policial y de cooperación 

internacional lo que ha permitido tener una mejor lectura de los fenómenos criminales, 

pero también ha permitido identificar los grupos de crimen organizado que operan en el 

territorio nacional y a sus integrantes, esto ha generado un mayor dinamismo en las 

funciones investigativas y además ha permitido tener mayor presencia de esta Policía en 

lugares en los que tradicionalmente no se tenía o bien no había un impacto representativo 

en la lucha contra el crimen organizado. 

Bajo esa línea de pensamiento es que se establecieron dos grandes áreas de trabajo una 

dedicada a las investigaciones de tráfico local y otra dedicada a las investigaciones de 

tráfico internacional, pero siempre con la consigna de que el personal se enfocara en la 

investigación de objetivos y/o estructuras criminales de alto nivel. 

Este proceso es un fortalecimiento, que se da en un momento en el que el fenómeno 

criminal vinculado al narcotráfico se ha ocupado de establecer operaciones a lo largo del 

territorio nacional y con esto generar un incremento sobre todo en los delitos contra la 

vida por las luchas de poder y de territorio propios de estas agrupaciones, por lo que el 

trabajo y la naturaleza de este cuerpo policial debe ser administrado de mejor forma para 

atender esta dinámica, que muta día con día y  no  se  puede continuar permaneciendo 

estáticos. 

Así mismo, se ha fortalecido la unidad que se encarga de las investigaciones de crimen 

organizado y se dotó con mayor cantidad de oficiales las zonas con mayor incidencia 

criminal en temas de tráfico de estupefacientes, a fin de aumenta la capacidad operativa 

en el territorio donde hasta días atrás se trabajan casos esporádicos sin objetivos de 

trabajo y sin el seguimiento adecuado, lo que facilitó el fortalecimiento de las estructuras 

criminales y de la proliferación de otras conductas criminales asociadas al tráfico de 

estupefacientes, por lo que en el nuevo modelo de trabajo se han redirigido los esfuerzos 

a la investigación de casos complejos que impacten positivamente en la seguridad del 

país. 

Ahora bien, la ejecución del nuevo modelo de trabajo no implica un menoscabo en la 

seguridad de los puestos fijos (aéreos, terrestres y marítimos), ya que la implementación 
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del modelo coloca funcionarios policiales de estas ramas específicas, a saber Servicio 

de Vigilancia Aérea, Dirección de la Policía de Fronteras, Servicio Nacional de 

Guardacostas, y sobre todo la Dirección de Inteligencia y Análisis Criminal, quienes 

tienen una labor titánica respecto a la inteligencia insumo para trabajos dentro y fuera 

de la terminal. Lo anterior conlleva sin lugar a dudas un trabajo en conjunto de los 

diferentes cuerpos policiales, con un acompañamiento remoto de la Policía de Control 

de Drogas, lo que permite además que los sujetos ligados al crimen organizado no 

identifiquen plenamente a los funcionarios de esta policía, con lo que se les brinda mayor 

protección. 

La estrategia específica de seguridad surge a raíz de la mutación del modelo de 

operación los grupos de crimen organizado, siendo que las autoridades deben ante la 

imperiosa necesidad implementar un modelo capaz de contrarrestar la ofensiva de las 

agrupaciones criminales, potenciando las labores de investigación por parte 

de  la  Policía  de Control de drogas y su rol de liderazgo como fuerza especializada a 

fin de que priorice las investigaciones de alto nivel de complejidad sobre la criminalidad 

local y transnacional. 

El modelo implementado y puesto en marcha a través de la operación soberanía, liderado 

por la Policía de Control de Drogas, es una estrategia integral de trabajo conjunto, que 

permite contar con un mayor músculo operativo en las distintas zonas para realizar sus 

trabajos de control. Una adecuada interpretación y 

análisis  de  la  información  criminal,  permiten dirigir y orientar asertivamente los 

recursos y la toma de decisiones para gestionar correctamente la 

política  a  fin  de  contrarrestar  esa  criminalidad, es por ello que esta cartera ahora 

apunta todos sus esfuerzos a la investigación de casos complejos que permitan abordar 

todas las aristas o vertientes posibles de los diferente ilícitos que cometen la criminalidad 

organizada, liderado por un eje estratégico de análisis e investigación y así cumplir con 

las  etapas  de  judicialización  y  los  procedimientos  correctos que permitan llevar a 

buen culmen casos de éxito con sentencias condenatorias en el Poder Judicial. 

 

Figura 4.1. Ciclo de Crimen Organizado  
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Fuente : Fuente: Anteproyecto Tesis Doctoral. Mario Zamora Cordero. Universidad de Salamanca, 

España. 

 

 

 

 

 

 

 

 

Figura 4.2. Ciclo del Crimen Organizado  










































































































































